
HISTORIA 
RECIENTE

REVISTA DEL CENTRO MILITAR
El Soldado

ISSN: 0797-5295

REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY

AÑO XLIX - N° 202
Mayo 2022

La política por
otros medios

UCRANIA

La familia
militar espera

respuestas
institucionales

EDITORIAL

• ¿Por dónde hay que
  seguir investigando?

• El robo de la 
  bandera 
  de los 33

• Alianzas 
  subversivas
  internacionales

El Soldado

El Soldado



El Soldado

1

Centro Militar: 
Avda. Libertador Brig. Gral. Juan A. Lavalleja 1546
Teléfono: 2908 1482 - www.centromilitar.org.uy

Autorizada la reproducción total o parcial, mencionando la fuente. Los artículos firmados no 

necesariamente representan la opinión de la Revista.

Depto. Editorial “Gral. Artigas” - 6º piso

E-mail: cm.editorial1@gmail.com
Tel/Fax: 2900 6726

Montevideo-Uruguay

ISSN: 0797-5295

Distribución gratuita a los socios del Centro Militar.

Impreso en Tradinco S.A. Mayo 2022.

Minas 1367 - 2409 4463. Depósito Legal Nº 363.098 / 15

Montevideo-Uruguay

NUESTRA TAPA
La bandera de los 33 fue robada por 
guerrilleros y nunca apareció. Como 
tantos crímenes del terrorismo ese 
agravio irreparable a un valioso  
símbolo de la historia patria ha  
quedado impune.
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Los años 2020 y 2021 enfrentaron a la humanidad a un reto sin precedentes, la pandemia 
generada por el esparcimiento global y letal del Covid 19 sobre la faz de la tierra 
modificó definitivamente la vida en nuestro planeta dejando a su paso secuelas de dolor 
y una difícil situación social y económica en todos los países.

En ese contexto, a nivel nacional la asunción de las nuevas Autoridades Nacionales, elegidas 
en noviembre de 2019 que asumieron el 1º de Marzo de 2020 debieron súbitamente 
adecuar su acción a esa compleja realidad y al mismo tiempo impulsar el proyecto de País 
con el que se habían presentado a la ciudadanía en su propuesta electoral.

La Ley de urgente consideración (LUC) contenía en lo medular ese proyecto incorporando 
lo que se consideraban reformas impostergables en diversas políticas públicas.

Dicha ley fue analizada y aprobada por el Parlamento Nacional de acuerdo al 
procedimiento establecido en nuestro ordenamiento jurídico.

Luego de aprobada y dentro del marco constitucional como ya ha ocurrido en diversas 
instancias se recurrió a la democracia directa para que el soberano fuera en definitiva el 
que expresara si se debía derogar o no 135 artículos de dicha ley que se consideraban 
inoportunos por un grupo de ciudadanos. La realización de la consulta se estableció para 
el 27 de marzo de 2022 y ese día el cuerpo electoral ratificó la vigencia plena de toda 
la ley de urgente consideración.

No es ajeno a nadie que ese proceso electoral, así como las medidas extraordinarias 
que se debieron instrumentar para enfrentar la pandemia, incidieron en la actividad del 
Estado en su conjunto, de la acción del gobierno en particular y en la vida cotidiana 
de la ciudadanía en general, modificando por tanto la dinámica de los procesos, con 
limitaciones, angustia, cautela y solidaridad republicana en la mayoría de las actitudes.

Este sacrificio colectivo dio sus frutos. A un nuevo ritmo se cumplieron las distintas etapas 
y el exitoso plan de vacunación nos permite encontrarnos hoy en un nuevo estado de 
situación afrontando este escenario con el valor de la experiencia acumulada, entereza 
y rumbo y fe de cara al futuro.

Es tiempo de gobernar en plenitud y en ese entorno, la familia militar espera una 
consideración real a sus inquietudes y dificultades que afectan directamente al cumplimiento 
de un cometido esencial del Estado: La Defensa Nacional.

Por ejemplo, una ley orgánica que está en el Parlamento que debería ser tratada desde 
el principio bajo una perspectiva institucional-profesional, identificando los deberes del 
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Estado y trazando claramente responsabilidades y competencias que incumben al mando 
natural de la profesión militar. El ámbito militar por la índole de su función es específico, 
como lo es el sistema de salud y el sistema financiero, cuyos criterios estipulados en la 
Constitución de la República, se ajustan en dirección al fiel cumplimiento de la misión 
en cada caso, incluyendo la singularidad de los retiros militares que tiene que ver 
notoriamente con la especificidad del ejercicio de la profesión militar.

Asimismo, se necesita una clarificación histórica donde prevalezca la verdad y no medias 
verdades,  o la desnaturalización de los hechos del llamado pasado reciente. Queda 
pendiente un reconocimiento hacia aquellos que perdieron su vida al Servicio de la Patria 
y al rol que cumplieron las Fuerzas Armadas y Policiales para salvaguardar a la Patria de 
un terrorismo que se instaló en el país a partir de 1963, y aún antes.

Hoy tenemos militares prisioneros, encarcelados sin juicios ajustados a Derecho, sin contar 
con los derechos de cualquier ciudadano común y siendo acusados por manipulaciones 
y venganzas.

Es tiempo de construir hacia el futuro, de contar con futuras generaciones educadas 
y constructivas. Es tiempo de dar vuelta la página, de liberar los presos políticos, de 
generar una reconciliación nacional; es tiempo de paz, de convivencia pacífica y sin los 
enfrentamientos del pasado. Es tiempo de vivir un presente de dignidad y prosperidad 
entre todos.

Confiamos en que nuestro gobierno encauce con optimismo sus compromisos y que 
recupere con acciones concretas y eficientes el tiempo hurtado por la pandemia y por 
los escollos ideológicos de la política.  Ahora es el momento en el que debe dar un salto 
hacia adelante; tiene todos los auspicios para hacerlo.

La familia militar está esperanzadamente atenta.
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14 DE ABRIL  
ACTO EN HOMENAJE A LOS  
CAÍDOS EN DEFENSA DE LAS  

INSTITUCIONES DEMOCRÁTICAS

Palabras del Señor Presidente del Centro Militar, Coronel Carlos A. Silva Valiente

Autoridades Nacionales, Autoridades Militares que hoy nos acompañan.
Señores socios del Círculo Militar “General Artigas” y del Centro Militar, 

familiares de civiles, policías y camaradas de las Fuerzas Armadas, caídos a causa 
de una guerra fratricida que hoy conmemora 50 años; 50 años de una lucha que 
aún no cesa, que ha causado y causa mucho dolor entre los viejos camaradas que 
han sabido y saben enfrentarla con estoicismo. Muy especialmente, me quiero 
dirigir a los familiares de nuestros camaradas, fallecidos en prisión en el correr 
de los últimos 12 meses, así como, a aquellos que sufren una reclusión injusta.  

Señoras y Señores.
Constituye para mí un honor hacer uso de la palabra en tan importante acto 

y, agradezco vuestra presencia, como parte de un compromiso que nos congrega 
todos los años, bajo cualquier circunstancia.

Como he expresado al inicio, las Fuerzas Armadas continúan sufriendo los 
ataques de una irracional persecución y discriminación, por parte de ciertos 
sectores de la justicia y de algunos grupos de ciudadanos, situación que ya se 
prolonga por más de tres décadas.

Nuestra patria fue afectada, en los años 60 y 70, por la denominada Guerra 
Fría, generada por enfrentamientos internacionales que se desarrollaron en todo 
el planeta.

El objetivo de sus impulsores, en nuestra Patria, era producir la desestabiliza-
ción institucional de nuestro sistema democrático republicano, para cambiarlo, 
violentamente, por otro afín a sus propósitos ideológicos y estratégicos.

Tal fue la realidad que el Parlamento aprobó – un día después de los atenta-
dos del 14 de  abril de 1972 - la Ley de Estado de Guerra Interna, estableciendo 
y disponiendo el empleo de las FF.AA. en el combate directo a los subversivos. 
Dicha Ley, fue aprobada por representantes de los distintos partidos presentes 
en aquella legislatura y promulgada por el Poder Ejecutivo, democráticamente 
electo, en los comicios nacionales de 1971.

La orden del mando superior, fue restituir la paz y el orden en el país. Las 
FF.AA. cumplieron, lealmente, la misión asignada. 

El mismo sistema político que llamó a las Fuerzas Armadas a hacerse cargo 
de una situación que se había desbordado y amenazaba con arrasar, para siem-
pre, con el modo de convivencia y los valores de la Nación, nunca respaldó ni 
reconoció el resultado obtenido.

La Constitución de la República en su Artículo 253 estableció  una justicia 
militar, para atender estas situaciones bélicas, con reglas diferentes a las del tiem-
po de paz. Esta justicia, tiene la competencia de atender delitos específicos de 
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tiempo de guerra. También toma medidas adecuadas, en casos de excesos, por 
el uso de la fuerza.

El Estado, al reconocer la situación de guerra, admitió de hecho y de derecho 
que la violencia de la subversión sólo podría ser contenida por la acción militar. 
Así, las FF.AA. afrontaron la guerra profesionalmente y obedeciendo siempre las 
órdenes impartidas por el mando superior.

Si posteriormente, no se respalda y reconoce la contundencia de la acción 
militar, corremos el riesgo de no disponer de una herramienta fundamental en 
caso de situaciones similares. La guerra es parte de la naturaleza humana. Los 
conflictos violentos existen desde el principio de la humanidad, con variadas 
dimensiones: en forma de guerra, de delincuencia común,  violencia personal o 
de grupos sociales  con diversos intereses.

Nuestros camaradas fallecidos o actualmente en injusta prisión, actuaron en 
medio de una guerra a la que sirvieron con honor.  Hicieron lo necesario para que 
nuestra nación recuperara la posibilidad de vivir en paz y progresara como merece.

Por esto, seguiremos reclamando justicia para ellos. Su esfuerzo, tuvo una ra-
zón superior y justa que los llevó incluso a dar su vida y su libertad por la Patria.

Esta es la máxima razón por la cual su martirio debe ser respetado sin restric-
ciones.

Particularmente, haremos énfasis en los caídos el 14 de Abril de 1972, al cum-
plirse medio siglo de la muerte de un civil, un militar y tres policías, fallecidos 
en atentados terroristas del MLN-T.

Nuestro homenaje, de hoy y de siempre, es para: El Prof. Armando Acosta y 
Lara, el C/C Ernesto Moto, el Sub Comisario Oscar Delega, el Agente Carlos 
Leites y el Agente Sagunto Goñi.

Recordamos también en forma especial a: Pascasio Báez, Hilaria Quirino de 
Monteagudo, Carlos Burgueño, a todos los caídos civiles, a militares, a policías 
y a una larga lista de 70 personas fallecidas por la insania terrorista.

Hago extensivo el homenaje a quienes, aún hoy, sufren la pérdida de su 
libertad por la incomprensión de su ánimo en defender el sistema democrático 
republicano, nuestros valores, nuestra convivencia social, nuestra cultura de es-
fuerzo y trabajo y, también, nuestra Soberanía Nacional. Verdaderos Prisioneros 
Políticos que,  parte el estamento político actual,  se niega a reconocer la situa-
ción injusta que padecen insignes ancianos militares, policías y civiles. 

Quiero, ahora, centrar mis palabras para homenajear a aquellos camaradas 
que pasaron a integrar la lista de mártires fallecidos, en el último año, conde-
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nados de por vida sin juicios dignos por las diferentes conducciones políticas y 
judiciales de la Nación, que desconoció la voluntad de la ciudadanía de liberar-
los, en dos plebiscitos.

Nos preguntamos y preguntamos, a los responsables de la conducción Na-
cional: luego de muchos años de desconocimiento sistemático del pronuncia-
miento soberano, ¿podremos confiar en estas herramientas Constitucionales? Y 
de ser así, ¿podremos confiar en la referida Constitución de la República como 
instrumento hábil para amparar el derecho igualitario a las garantías de la ley, 
de las que no tienen porqué estar excluidos los militares, los policías, ni deter-
minados civiles?

Los camaradas fallecidos en prisión - socios de nuestro querido Centro Mi-
litar - a quienes, hoy, recordaremos en el memorial de nuestra institución son:

El Sr. Cnel. Don Gilberto Vázquez:
Persona caracterizada por una gran inteligencia, empuje, apoyo a todas las cau-

sas vinculadas a la Patria y su vocación militar. Fue un gran compañero y camara-
da. Un soldado de caballería típico. Sufrió prisión con grave enfermedad terminal.

El Sr. CF Don Juan Carlos Larcebeau
Excelente camarada y Subalterno, sereno e inteligente, que siempre tuvo acti-

tudes claras y contundentes en cumplimiento del servicio. Fue un gran patriota 
y sufrido servidor.

El Sr. Mayor (Médico) Don Nelson Fornos:
Excelente militar, profesional y camarada, del Grupo de Artillería Nº 2 en 

el Departamento de Flores, que se caracterizó por su buen carácter, preocupa-
ción, bondad, humanismo y sentimiento del Buen Servir. Fue realmente muy 
querido y apreciado por personal Superior y Subalterno, de esa unidad durante 
su larga estadía.

A ellos y, a todos los que se encuentran grabados en nuestra Columna de 
Recordación Permanente les agradecemos, inmensamente, sus esfuerzos en de-
fensa de la Patria.

Nuevamente, gracias por vuestra presencia, que nos alienta a continuar en la 
defensa de la Institución Militar y su familia.

Montevideo, 14 de abril de 2022.
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¿POR DÓNDE HAY QUE  
SEGUIR INVESTIGANDO?

Oficial del Arma de Caballería egresado en 1972. Diplomado en Inteligencia, 

Estado Mayor, Altos Estudios Nacionales e Investigación Científica en el Ámbi-

to de la Estrategia Nacional. Profesor de Historia de los Conflictos Armados. 

Miembro del Instituto de Historia y Cultura Militar del Uruguay y correspon-

diente del Instituto Argentino de Historia Militar y de la Academia Argentina 

de la Historia

Cnel. (R) José Carlos Araújo Sbarra

San Agustín enseña que en lo 
sustancial y necesario hay que tener 
unidad, en lo opinable libertad y en 
todo amor. La unidad y el amor al 
Ejército no están en duda.

En lo opinable, pienso que hay 
que investigar en el campo filosófico 
la ontología militar, la filosofía po-
lítica y la historia nacional más allá 
del período considerado, 1958–2020, 
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para justamente aprehenderlo mejor, 
especialmente en sus dos momentos 
cruciales para la Nación y el Ejército: 
la guerra interna revolucionaria y la 
intervención militar en la política y 
el gobierno.

Habremos de preguntarnos en-
tonces ¿qué es ser militar? y ¿qué es 
el ejército?

De la respuesta a estas pregun-
tas sobre el ser, surgirá la exigencia 
deontológica de lo militar y de lo 
institucional: o sea qué es lo que de-
bemos hacer para seguir siendo en el 
tiempo los mismos, cambiando en 
lo accidental sin dejar de ser en lo 
esencial y poder seguir cumpliendo 
así la misión.

Deberemos salirnos de nosotros 
mismos, difícil cabriola, para obser-
varnos y reflexionar, sin más hetero-
nomias que la sindéresis, para juzgar 
rectamente, internalizando después 
las resultancias.

La institución militar es mucho 
más que un ejército activo e inmerso 
en su tiempo histórico. Es una an-
tigua institución universal de la que 
se ha dicho: «…nos une al pasado, 
siempre idéntica a sí misma, cuya 
belleza reside en su inmutabilidad.»

La pregunta es: ¿qué debemos ha-
cer para no desnaturalizarnos, como 
militares y como institución? ¿En 
qué cambiar, sub especie temporis, sin 
dejar de ser, sub especie aeternitatis?

Porque la naturaleza de los en-
tes no es estática, es un principio 
de operaciones en que el modo de 
ser conforma el modo de actuar. El 
obrar sigue al ser, en el sentido de 
que la realización de ese ser se alcan-
za orientando su acción a un fin que 
le sea verdaderamente propio y per-
fectivo, por lo cual la praxis deberá 
seguir a las exigencias esenciales de 
su ser.

Por eso el buen principio será 
conocer nuestro ser y su identidad, 
identidad desde la cual prestaremos 
los servicios que debemos prestar y a 
los cuales no podemos renunciar sin 
dejar de ser.

El ejército es la fuerza, única e 
irresistible del Estado en la que existe 
radicalmente la soberanía nacional, 
el poder duro, por lo cual nos exige 
a sus integrantes el cultivo de virtu-
des, especialmente el patriotismo, 
que deriva de la justicia y la piedad.

Dice santo Tomás: «Después de 
Dios, a los padres y a la patria es a quien 
más debemos», y no pudiendo resti-
tuírselo con justicia, le rendimos cul-
to por piedad, honramos con reve-
rencia y servimos con amor.

Deberemos saber qué es la patria, 
don de Dios y legado de los padres, 
terra patrum; pero sobre todo la pa-
tria es espíritu, la patria es axiológica 
y frente a los valores el espíritu es li-
bre de elegir. Sabemos que hoy día 
hay patrias perdidas, subyugadas por 
sistemas políticos y culturas inicuas, 
que esperan la liberación por su ejér-
cito, último rescoldo de una legiti-
midad también perdida o apagada.

La misión del ejército es esencial-
mente política, antes que profesio-
nal, hacer bien y ganar la guerra es un 
medio adecuado al fin de conquistar 
la paz y la tranquila convivencia en 
el orden, signo por excelencia del 
bien común político.

San Juan Pablo II ha dicho: «El 
núcleo de la vocación militar es la 
defensa del bien, de la verdad y, so-
bre todo, la defensa de quienes son 
atacados injustamente. Esta defensa 
puede acarrear la muerte del agresor, 
pero él es culpable en este caso.»

Las virtudes militares (patriotis-
mo, disciplina, abnegación, valor, 
espíritu de cuerpo) no sólo identifi-
can a la profesión militar, más aún: 
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constituyen la esencia misma de la 
profesión, su propia sustancia.

Deberemos investigar entonces, 
cómo manejar el conflicto entre la 
sólida cultura militar, su mística y 
su sistema de valores, con la cultura 
líquida de una sociedad pos mora-
lista, materialista y permisiva, en la 
que prevalece el relativismo ético, 
la exaltación de las perversiones, los 
placeres y los derechos.

De ese medio pluralista y abier-
to, cada vez más alejado del modelo 
militar, provienen muchos de nues-
tros integrantes en su primera socia-
lización. Si en su formación militar 
pretendemos seguir adecuándolos al 
medio civil, no estaremos haciendo 
lo que exige nuestra naturaleza y no 
estaremos en capacidad de cumplir 
nuestra misión.

Esto implicará una tensión, un 
conflicto, entre la necesidad de le-
gitimación frente a la sociedad y la 
necesidad de evitar la desnaturaliza-
ción de la institución. El cuartel es 
un témenos, un espacio sagrado que 
guarda un tesoro, sus puertas son un 
limen, siempre abiertas al amigo pro-
fano, no al caballo de Troya.

Nosotros no ejercemos una pro-
fesión liberal en forma independien-
te; ejercemos una carrera profesional 
que empieza en el grado de Alférez y 
tenemos una única doctrina estable-
cida por el superior, porque la unidad 
es necesaria para la guerra. «Frente a 
los movimientos disolventes, se alza 
siempre la unidad del ejército.»

Deberemos investigar cómo en-
frentar la falta de percepción de 
conflictos inminentes por parte de 
la sociedad y los políticos, la intan-
gibilidad del servicio de la defensa, 
la limitación de la soberanía de los 
estados nacionales, la gobernanza 
mundial y el globalismo, que pro-
penden a la desaparición de los ejér-

citos tradicionales, para convertirlos 
en guardias nacionales o prestadores 
de servicios sociales o para policiales.

La capacidad militar y el manejo 
de la violencia no se pueden impro-
visar de un día para el otro. Es cul-
tura militar.

También deberemos pensar en 
cómo administrar las relaciones con 
la partidocracia de turno, siempre ig-
norante del alma militar y recelosa de 
tener que convivir con un poderoso 
león a sus pies, al que preferirían en-
jaulado, ciego, mudo y absolutamen-
te obediente a atacar o servir donde 
y cuando, según su ideología, se le 
ordene, o que se limite a ser simple-
mente un ornamento kratofánico en 
la liturgia de su fatuo predominio.

En el campo de la filosofía polí-
tica, deberemos investigar por qué 
es falso que el pueblo sea soberano, 
aunque lo afirme la constitución que 
juramos defender. Esto es notorio, 
cuando se lo consultó en dos plebis-
citos y no se respetan. Ser soberano y 
elegir, como hace el cuerpo electoral, 
a las personas que han de ejercer el 
poder monopólico del Estado, son 
cosas enteramente distintas. La sobe-
ranía popular es sólo el mito legiti-
mante de la democracia liberal.

Si no existe en toda su plenitud 
radicalmente en la nación, entonces: 
¿Cuál es el verdadero origen del po-
der?

Hanna Arendt sostiene que: El 
poder surge allí donde las personas se 
juntan y actúan concertadamente, pero 
deriva su legitimidad de la reunión ini-
cial más que de cualquier acción que pue-
da seguir a ésta.

Surge de la naturaleza política del 
hombre, por el hecho mismo de ser 
creados para vivir en comunidad. 
La fuerza es inevitable, ineluctable, 
y aunque se disolvieran todos los 
ejércitos, en alguien que la recoja 
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siempre estará. La fuerza es natural 
y necesaria, no es contingente, y es 
ontológicamente anterior a la políti-
ca; la fuerza funda la política, que re-
cién entonces, después de asegurado 
el tiempo y el espacio físico y simbó-
lico, podrá tratar el asunto de cómo 
estar juntos y establecer un orden, 
sea este virtuoso o inicuo.

Es fundamental investigar las ra-
zones por las que se concluye, que 
es verdaderamente soberano quien 
decide sobre el estado de excepción, 
o sea quien discierne cuándo es que 
existe un caso de extrema necesidad, 
de peligro para la existencia del Esta-
do, no previsto en el orden jurídico 
vigente, y entonces la decisión final 
consiste en que el Estado suspenda 
el derecho, por virtud del derecho a 
la propia conservación, restaurando 
el orden, porque en el caos no hay 
norma aplicable.

Así, la propia democracia tam-
bién ha sido siempre una «conquista 
marcial», que le haría decir, en nues-
tro caso, al historiador Felipe Ferrei-
ro que: «Como flor de milagro, naciera 
la democracia oriental en un campamen-
to militar».

También en el marco de la filo-
sofía política, es necesario investigar 
por qué seguimos combatiendo una 
guerra, de naturaleza revolucionaria, 
que no ha terminado, como las civi-
les anteriores, en pactos y amnistías. 
Sigue por otros medios, y no contra 
un heroico y moribundo puñado de 
veteranos, que salvaron la democra-
cia, sino contra la institución custo-
dia de la fuerza: el Ejército Nacional.

Hay que seguir estudiando el pen-
samiento revolucionario, paradigma 
de esta modernidad tardía, que en su 
cara liberal echa a perder a la socie-
dad y en su cara totalitaria arrasa las 
instituciones y el Estado de derecho. 
Dos caras de una misma moneda.

En cuanto a nuestra historia an-
terior al período 1958 – 2020, y res-
pecto a los dos hechos cruciales in-
vestigados en ese lapso, que fueron 
la guerra, ius ad bellum y ius in bello, 
y la también latina institución de la 
dictadura, debemos constatar algu-
nos hechos, aunque sean molestos y 
siguiendo el sano criterio de no juz-
gar anacrónicamente. Ni los tiempos 
de Artigas ni el siglo pasado.

Todos nuestros próceres fueron 
dictadores, todos, empezando por 
el general Artigas, que encabezó una 
dictadura militar en Purificación, 
apoyado por sus jefes divisionarios, 
«verdaderos titulares de la soberanía» 
al decir de Reyes Abadie, ya que fue-
ron los que lo nombraron general en 
jefe y en el estado de excepción, de 
crisis, en el Ayuí, retomaron la titu-
laridad de la soberanía y actuando en 
junta, institucionalmente, le recorda-
ron que «por ellos era general y debía 
hacer lo que le convenía al pueblo». 
Origen y ejercicio del poder.

Alguna historiografía liberal, tan 
afecta a eufemismos ha llamado al 
gobierno unipersonal de Artigas 
«dictadura paisana», como se le titu-
ló «golpe bueno» o «dictablanda» a 
la del general Baldomir, apoyado por 
batllistas y comunistas.

A la dictadura de Terra la apo-
yó Luis Alberto de Herrera y antes 
José Batlle y Ordoñez apoyó la de 
Cuestas, que disolvió un parlamen-
to electo con fórmulas democráticas; 
fórmulas a las que tampoco se ajus-
tó el general Artigas en el Congreso 
de Capilla Maciel, que lo descono-
ció, se llevó la soberanía enancada 
al «centro de sus recursos» y salvó la 
autonomía oriental del yugo porte-
ño. Porque «Jamás un congreso ha 
salvado la República», decía Bolívar.

Por eso antes, en la oración inau-
gural del Congreso de Abril de 1813, 
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después de invocar: «mi autoridad 
emana de vosotros y ella cesa por 
vuestra presencia soberana», les dice 
a los diputados electos por los pue-
blos la verdad pura y dura: «Vosotros 
estáis en el pleno goce de vuestros 
derechos: ved ahí el fruto de mis 
ansias y desvelos y ved ahí también 
todo el premio de mi afán». O sea 
que les hace ver imperativamente: 
«ved ahí», que esos derechos y sobe-
ranía se los deben al General en Jefe 
del Ejército, no a los pueblos, y se 
ofrece a continuar con sus sacrificios 
para hacerlos estables.

Entonces: ¿quién era el verdadero 
soberano en Tres Cruces y Capilla 
Maciel?

En 1973 todo el sistema político, 
gravemente corrompido, quería des-
tituir a Bordaberry, quien llamó a 
defender las instituciones en febrero 
y no fue nadie, ni el pueblo, ni se 
levantó el receso parlamentario, el 
único fue el Almirante Zorrilla has-
ta que lo hicieron entrar en razones, 
por la fuerza.

Ni que hablar del partido comu-
nista, con el Frente Amplio y Se-
regni, que esperaban un golpe a su 
medida, y Wilson Ferreira Aldunate, 
que le propuso a las Fuerzas Arma-
das derrocar al gobierno y llamar a 

elecciones en octubre; todo esto está 
documentado, pero no se habla en el 
país de la cola de paja.

En cuanto a las muchas guerras de 
nuestra historia, es notorio que los 
héroes, incluido Artigas, así como 
blancos y colorados, todos elimi-
naron prisioneros indefensos, tanto 
militares como civiles inocentes, y 
hubo degüello hasta 1904. Tampoco 
cabe duda que los terroristas de la 
última guerra fueron terriblemente 
crueles. Los detalles son horrendos 
y los monumentos visibles por do-
quier. Esto también hay que investi-
garlo y perdonarlo.

El ejército es la expresión carnal, 
concreta, viviente, de la patria en 
soberanía, principio y fin del poder 
político, ultima ratio regum, con él in-
gresó en la historia universal y con 
él perecerá, porque lo temporal es 
esencialmente militar, porque siem-
pre es a último momento ese pelo-
tón el responsable de la decisión fi-
nal política y porque siempre será la 
sandalia del legionario la que mida 
la tierra y las virtudes donde un pue-
blo no muere.

¡Que así sea!

IMES - 26 de octubre de 2021
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TRES EXPERIENCIAS  
INTERNACIONALISTAS  

EN AMÉRICA LATINA 
OLAS, JCR Y FORO DE SAN PABLO

Depto. Editorial “Gral. Artigas”

En la segunda mitad del Siglo XX, en el marco de la Guerra Fría, comenzaron 
a surgir conferencias y reuniones de líderes políticos, partidos y movimientos, para 
organizar y coordinar operaciones en América, Asia y África.

Los primeros antecedentes surgieron en la década del 50 en Asia y África, tras 
la independencia de varias colonias de sus metrópolis; pero a partir de la revolución 
cubana el eje de estas reuniones se trasladó hacia este lado del mundo. Es así que 
la Tricontinental y la OLAS (Organización Latinoamericana de Solidaridad) a 
mediados de los 60 y la Junta Coordinadora Revolucionaria después, representan 
distintas experiencias que acorde a los escenarios políticos coordinaron la lucha 
revolucionaria imponiendo estrategias comunes y acciones subversivas, para des-
truir el sistema social vigente en pos de sus objetivos políticos. El actual Foro de 
San Pablo hereda parte de esa tradición y sobrevive hasta el día de hoy aglutinando 
partidos y grupos políticos de izquierda revolucionaria latinoamericanos.

Este trabajo recopila de forma sucinta la evolución histórica de estas experien-
cias hasta la actualidad, haciendo foco en nuestra región.

Antecedentes

En el marco de la independencia 
de varios países afroasiáticos de sus 
antiguas metrópolis, en el año 1955 
se celebró la Conferencia de Ban-
dung, Indonesia, con el objetivo 
de promover la cooperación eco-
nómica y cultural entre los países 
de dos continentes (Asia y África) 
mediante una alianza de Estados 
independientes.

Es allí donde surge por primera 
vez el término «Tercer Mundo» que 
reflejaba cierto interés de los líde-
res participantes de mantenerse al 
margen de las superpotencias, en la 
denominada Guerra Fría. Esta Con-
ferencia fue organizada por Gamal 

Abdel Nasser, presidente de Egipto, 
Jawaharlal Nehru de India y Sukar-
no de Indonesia, con el apoyo de 
los líderes de Pakistán, Birmania 
y Ceilán. Estos países invitaron a 
otros 25 a participar en la confe-
rencia. En la misma se evidenciaron 
tres grandes corrientes enfrentadas: 
los No Alineados, que condenaban la 
política de los dos grandes bloques 
enfrentados; los Pro-Occidentales, 
quienes defendían la posibilidad de 
que cada país se integrara en alian-
zas militares regionales e intentaron 
que se aprobara una resolución con-
denando todos los imperialismos 
incluido el soviético; y la posición 
de los países comunistas.
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Depto. Editorial “Gral. Artigas”

La Declaración de Bandung 
fue el puntapié inicial para lo 
que serían las futuras cumbres y 
conferencias que reunían países 
y organizaciones de África, Asia 
y posteriormente América. Es así 
que en 1961 se organizó la primera 
Cumbre de Países No Alineados en 
Belgrado, en la Yugoslavia liderada 
por Tito.

Del 10 al 14 de abril de 1961 se 
celebró una reunión de la recién 
creada OSPAA (Organización de 
Solidaridad de los Pueblos de Áfri-
ca y Asia) a la cual asistió como ob-
servador un delegado cubano.

Dos años más tarde, febrero de 
1963, en la ciudad de Moshi (en ese 
entonces denominada Tanganyika), 
Tanzania, 400 delegados de 60 or-
ganizaciones políticas afroasiáticas 
y observadores latinoamericanos 
que participaron de la Tercera Con-
ferencia de la OSPAA, hicieron lle-
gar a Fidel Castro una invitación 
para celebrar la Primera Conferen-
cia de los Tres Continentes en La 
Habana. La concreción de la exten-
sión de la solidaridad afroasiática 
a América Latina se aceleró con el 
Seminario afro-asiático de Argel 
en 1965, en el que estuvo presente 
una importante delegación cuba-
na, presidida por Ernesto Guevara 
(alias el Che, argentino nacionali-
zado cubano), en camino hacia su 
fallida experiencia en la Repúbli-
ca Democrática del Congo. (Ben 
Barka, 2018)

Finalmente fue en mayo de 
1965, en la cuarta conferencia ple-
naria de la OSPAA, celebrada en 
Ghana, cuando se adoptó la deci-

sión de fijar fecha y lugar de lo que 
sería «la Conferencia Internacional de 
solidaridad de los pueblos de África, de 
Asia y de América Latina»: celebrada 
en La Habana, en enero de 1966.

La Tricontinental y la 
creación de la O.L.A.S.

El 3 de enero de 1966 comienza 
en La Habana la Primera Confe-
rencia de la Tricontinental, de ella 
surge la Organización de Solidari-
dad de los Pueblos de Asia, África y 
América Latina (OSPAAAL). Con-
currieron los partidos comunistas y 
organizaciones subversivas de esos 
tres continentes, 82 delegaciones 
en total, de las cuales 27 eran la-
tinoamericanas. La delegación uru-
guaya estuvo constituida por Luis P. 
Bonavita (presidente del F.I.DE.L), 
Rodney Arismendi (Primer secreta-
rio del P.C.U.), Edmundo Soares 
Netto (F.I.DE.L), Blanca S. Collazo 
(F.E.U.U.), Luis Echave (F.E.U.U.), 
César Reyes Daglio (de El Popular, 
diario oficial del P.C.U.); Ricardo 
Saxlund (del mismo diario), Manri-
que Salaverry (del diario Época), y 
Carlos Núñez (del semanario Mar-
cha e integrante del MLN-T).

En la extensa «Declaración Gene-
ral» aprobada por esta Conferencia, 
se afirma que:

el derecho de los pueblos a 
obtener su liberación políti-
ca, económica y social por 
las vías que estimen nece-
sarias, incluyendo la lucha 
armada para conquistar tal 
objetivo… Para los pueblos 
subyugados de Asia, África y 
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América Latina no hay tarea 
más importante… La Confe-
rencia proclama el derecho 
de los pueblos a oponer a la 
violencia imperialista la vio-
lencia revolucionaria para 
proteger, en tales circunstan-
cias, la soberanía y la inde-
pendencia nacional.

El Che Guevara en su «Mensaje a 
los pueblos del mundo a través de la Tri-
continental», sostenía que «Crear dos, 
tres... muchos Vietnam, es la consigna.» 
De esta manera postulaba la teoría 
del foco que sostenía que no siem-
pre hay que esperar a que se den las 
condiciones para la revolución, ya 
que con un pequeño foco guerrillero 
se podría extender rápidamente la 
insurrección hasta ganar las masas y 
derrocar al régimen.

Las delegaciones de América 
Latina que asistieron a la Triconti-
nental constituyeron a su vez la Or-
ganización Latinoamericana de So-
lidaridad (OLAS). Con sede en La 
Habana, esta organización inició sus 
reuniones el 31 de julio de 1967 en el 
Hotel ‘Habana libre’. Políticamente 
marcó una derrota de la línea sovié-
tica al consagrar la lucha armada y la 
guerrilla como instrumentos funda-
mentales según la tesis de Guevara y 
Debray, confirmando a Cuba como 
guía de la revolución latinoamerica-
na. Fueron sus presidentes de Honor 
el «Che» Guevara y el líder afrodes-
cendiente de EE. UU. Stokeley Car-
michael. El presidente efectivo fue 
Haydee Santamaría Cuadrado de 
Cuba y los vicepresidentes: Rodney 
Arismendi de Uruguay, Francisco 
Prada de Venezuela, Néstor Valle de 

La OSPAAAL estaba integrada por un Secretariado Ejecutivo Internacional 
conformado por cuatro representantes de cada uno de los tres continentes, Cuba 
ocupaba la Secretaría General y la sede de la organización se encontraba en La 
Habana. Funcionó hasta el 11 de junio de 2019, cuando en un escueto comunica-
do, el Secretariado Ejecutivo anunciaba:

	� Por medio de la presente cumplimos la indicación de informarles que el 
Partido Comunista de Cuba ha adoptado la decisión de dar por conclui-
das las labores de la Organización de Solidaridad de los Pueblos de Áfri-
ca, Asia y América Latina (OSPAAAL), nacida por acuerdo de la Primera 
Conferencia Tricontinental, celebrada en La Habana en enero de 1966 
(Resumen Latinoamericano, 2019)

La OSPAAAL
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Guatemala y Gerardo Sánchez de 
República Dominicana.

Por Uruguay asistieron 10 delega-
dos: Rodney Arismendi, 1er Secreta-
rio del P.C.U., representante del Co-
mité Nacional uruguayo de O.L.A.S. 
y presidente de la delegación; Ariel 
Collazo del Movimiento Revolucio-
nario Oriental (M.R.O.) como vice-
presidente; Edmundo Soares Netto, 
vicepresidente del F.I.DE.L; José 
Díaz Chávez, Secretario General del 
P.S.; Alberto Caymaris, del Movi-
miento Popular Unitario (M.P.U.); 
Adalberto González, de la Agrupa-
ción Popular Unitaria Maldonado 
(A.P.U.M.); Carlos Domingo Eli-
chirigoity, de la Agrupación Batllis-
ta Avanzar; Juan Iglesias Villar, del 
Comité Central Obrero (C.C.O.); 
Elbio Baldovino, del Movimiento 
Batllista 26 de octubre; y Leopoldo 
Brueras, del P.C.U. y miembro del 
Comité Organizador de O.L.A.S.

Como invitados concurrieron 
Juan Antonio Trimboli, del M.R.O.; 
Enrique Pastorino, del P.C.U. y pre-
sidente de la F.S.M. y Reinaldo Gar-

gano del P. S.; como periodistas lo 
hicieron Ricardo Saxlund, del diario 
El Popular del P.C.U., y Carlos Ma-
ría Gutiérrez y Carlos Núñez del se-
manario Marcha.

La O.L.A.S. aprobó una Declara-
ción que consagró la tesis de la gue-
rrilla como inicio del enfrentamiento 
revolucionario. La misma señalaba, 
entre otras cosas:

1. Que constituye un derecho 
y un deber de los pueblos de 
América Latina (A. L.) hacer 
la revolución […]

4. Que los principios del mar-
xismo-leninismo orientan al 
movimiento revolucionario 
de A. L.

5. Que la lucha revoluciona-
ria armada constituye la línea 
fundamental de la revolución 
en A. L.

6. Que todas las demás for-
mas de lucha deben servir y 
no retrasar el desarrollo de la 
línea fundamental que es la 
lucha armada.

7. Que para la mayoría de los 
países del continente el pro-
blema de organizar, iniciar, 
desarrollar y culminar la lucha 
armada constituye hoy la tarea 
inmediata y fundamental del 
movimiento revolucionario.

8. Que aquellos países en que 
esta tarea no esté planteada 
de modo inmediato, de todas 
formas han de considerarla 
como una perspectiva inevita-
ble en el desarrollo de la lucha 
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revolucionaria en su país […]
10. Que la guerrilla como em-
brión de los ejércitos de libera-
ción constituye el método más 
eficaz para iniciar y desarrollar 
la lucha revolucionaria en la 
mayoría de nuestros países.

11. Que la dirección de la re-
volución exige como un prin-
cipio organizativo, la exis-
tencia del mando unificado 
político y militar como garan-
tía para su éxito […]

13. Que la solidaridad con 
Cuba y la colaboración y coo-
peración con el movimiento 
revolucionario en armas cons-
tituyen un deber insoslayable 
de tipo internacional de todas 
las organizaciones antiimpe-
rialistas del continente […]

20. Que hemos aprobado los 
Estatutos y creado el Comité 
Permanente, con sede en La 
Habana, de la O.L.A.S., la 

que constituye la genuina re-
presentación de los pueblos 
de A. Latina.

Se consagraba así, más que una 
injerencia de Cuba en los asuntos 
internos de los demás países lati-
noamericanos, una clara agresión a 
estos, mediante la constitución de 
una internacional de la guerrilla y el 
terrorismo destinada a derrocar a los 
gobiernos democráticos mediante 
acciones coordinadas y dirigidas des-
de la isla.

La OLAS generó en la izquierda 
uruguaya algunas divisiones y pos-
turas diferentes. En ese sentido José 
Mujica decía:

Por entonces tenía lugar en 
La Habana la conferencia de 
la Organización Latinoameri-
cana de Solidaridad (OLAS), 
que pretendía coordinar los 
movimientos revolucionarios 
del continente, como una es-
pecie de internacional revolu-
cionaria de América Latina. 
Grandes problemas suscitó 
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entre los grupos de izquier-
da uruguayos este encuentro, 
sobre todo respecto a quienes 
participarían de la delegación. 
El FIDEL acaparó el Comité 
Nacional, y quedaron fuera 
de la convocatoria la FAU, el 
MIR, el Movimiento de Uni-
ficación Socialista Proletaria 
(MUSP) y el propio MLN-T. 
Por gestiones del chileno Sal-
vador Allende, logró viajar a 
último momento el Partido 
Socialista, que junto con el 
MRO y el movimiento Bat-
llista 26 de octubre… eran los 
únicos grupos uruguayos pro-
clives a la lucha armada en el 
continente. (Pernas, 2013, p. 
320-321).

Marta Harnecker vio en la Tricon-
tinental el «primer intento por unificar 
las fuerzas revolucionarias de tres conti-
nentes», señalando que la organiza-
ción surgida del evento constituyó 
un medio ineficaz para combatir el 
imperialismo debido a las divisiones 
creadas por la polémica chino-sovié-
tica, asegurando que la OLAS se reu-
nió una sola vez y terminó desapare-
ciendo por su propia inercia (Citado 
en Grenat, 2020, p. 11).

La Junta Coordinadora Re-
volucionaria - JCR

La Junta Coordinadora Revolu-
cionaria (JCR) fue una organización 
político-militar que agrupó a cuatro 
organizaciones subversivas de Lati-
noamérica: PRT-ERP de Argentina, 
MIR de Chile, MLN-Tupamaros de 
Uruguay y ELN de Bolivia.

Su objetivo fue el de favorecer 
las luchas revolucionarias en el con-
tinente desarrollando una estrategia 
común basada en la teoría «foquista».

La fuente de inspiración más lite-

ral que encontramos para su funda-
mentación proviene de Guevara en 
su Mensaje a la Tricontinental:

Es el camino de Vietnam; es 
el camino que deben seguir 
los pueblos, es el camino que 
seguirá América, con la carac-
terística especial de que los 
grupos en armas pudieran for-
mar algo así como Juntas de 
Coordinación para hacer más 
difícil la tarea del imperialis-
mo yanqui y facilitar la propia 
causa. (1967)

Sus antecedentes se remontan al 
año 1968 cuando comenzó la co-
laboración en forma no orgánica 
y mediante reuniones bilaterales, 
entre el PRT-ERP de la Argentina, 
el MIR (Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria de Chile), el MLN-
Tupamaros (Movimiento de Libera-
ción Nacional de Uruguay) y el ELN 
(Ejército de Liberación Nacional 
de Bolivia).

Marchesi afirma que en la segun-
da mitad de la década del 60 Monte-
video se había transformado en «un 

Escudo de la JCR. Muestra la silueta de un combatiente soste-
niendo un fusil, emergiendo de la parte sur de América Latina, 

todo en medio de una estrella de cinco picos. En el círculo 
que rodea esta imagen se puede leer “Junta de Coordinación 

Revolucionaria” en la parte superior y, en la parte inferior, 
están por orden alfabético las iniciales de las organizaciones: 

“ELN, ERP, MIR y MLN”.
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centro de conspiración de organizaciones 
argentinas, brasileras y paraguayas de 
militantes de izquierda que luchaban 
desde allí para derrocar las dictaduras». 
En ese marco se dieron los primeros 
encuentros entre guerrilleros de la re-
gión. Según este autor:

Los intercambios continua-
ron con la incursión del Che 
Guevara en Bolivia en 1966, 
así como con las definiciones 
acerca de la inevitabilidad de 
la lucha armada en América 
Latina surgidas de la confe-
rencia de la Organización La-
tinoamericana de Solidaridad 
en La Habana en 1967, que 
generaron en estos militantes 
la idea de que la revolución 
estaba llegando al Cono Sur. 
(2019, p. 13)

Entre 1971 y 1972 se llevaron a 
cabo varios contactos entre compo-
nentes del MLN(T) y del PRT-ERP 
en Buenos Aires y Montevideo, 
como así también varias reuniones 
entre dirigentes del MIR y del PRT-
ERP en Santiago de Chile. En julio 
de 1971 una delegación del PRT-
ERP, encabezada por Mario Roberto 
Santucho, viajó a Cuba invitada a 
los festejos del aniversario del asal-
to al cuartel de La Moncada. Allí se 
concretó el acercamiento y se afian-
zaron los contactos con el MLN-Tu-
pamaros, y se retomó la concepción 
estratégica de Cuba de apropiarse 
del control de la Guerra Revolucio-
naria en el ámbito del Cono Sur, uti-
lizando una organización suprana-
cional para coordinar el ataque a las 
instituciones de los Estados. (JCR, 
1975, p. 4)

En noviembre de 1972 en Chi-
le, durante el gobierno de Allende, 
se realizó la reunión fundacional de 

la JCR. Participaron militantes del 
MIR chileno, miembros de la direc-
ción nacional del MLN-Tupamaros y 
tres representantes del Buró Político 
del PRT-ERP argentino. En ese en-
tonces Miguel Enríquez, secretario 
general del MIR, expuso la necesi-
dad de concretar esa organización 
internacional para llevar a cabo la lu-
cha armada para la implantación del 
socialismo, tomando como ejemplo 
la revolución cubana. La denomi-
nó «pequeño Zimmerwald» a la orga-
nización que propuso construir —la 
denominación refiere a la ciudad en 
Suiza donde se reunió en 1915 la 
Primera Conferencia de los Inter-
nacionalistas, liderada por Lenin—. 
Si bien en esta reunión no participó 
el Ejército de Liberación Nacional 
(ELN) boliviano, posteriormente se 
incorporarían formalmente a la JCR.

En esa reunión se adoptaron va-
rias resoluciones, entre las que se 
destacan: preparación de un proyec-
to de declaración conjunta; prepara-
ción de un proyecto para la edición 
de una revista política; organización 
de una escuela de cuadros conjunta; 
y proyecto de formas de funciona-
miento orgánico.

En cuanto a la escuela internacio-
nal de cuadros, se organizó a partir de 
1973 en Chile y luego en Argentina. 
Su funcionamiento fue sistemático 
con reuniones semanales y la inte-
gración de distintos equipos de ta-
reas especializados en fabricación de 
armas, intercambio de combatien-
tes, realización de congresos con-
juntos, etc.

El año 1974 la JCR lo inició con la 
preparación de una declaración que 
fue ratificada por las cuatro bandas 
terroristas y que sirvió de lanzamien-
to público, no sólo en Latinoamérica 
sino en el mundo, oficializando así 
su existencia.
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La declaración definía claramente 
el carácter y los objetivos de la JCR 
al señalar que:

nos une la comprensión de 
que no hay otra estrategia via-
ble en América Latina que la 
estrategia de la guerra revolu-
cionaria. Que esa guerra re-
volucionaria es un completo 
proceso de lucha de masas, 
armado y no armado, pacífi-
co y violento, donde todas las 
formas de lucha se desarrollan 
armónicamente convergiendo 
en torno al eje de la lucha ar-
mada. (JCR, 1975, p. 5)

La JCR fue la organización supra-
nacional que coordinó el terrorismo 
subversivo en varios países y desple-
gó sus contactos con otras organiza-
ciones marxistas guevaristas de nues-
tro continente. La idea de lograr la 
unidad internacional de esos grupos 
subversivos marxistas latinoamerica-
nos se constituyó en la razón de ser 

de la JCR, para lo cual procuraron 
lograr e intensificar los contactos 
con organizaciones extremistas de 
Perú, Venezuela, Brasil, Paraguay, 
Colombia, México, Nicaragua, San-
to Domingo, Guatemala, El Salva-
dor e incluso los EE. UU. (Aunar, 
2007, p. 39)

En abril de 1975, la JCR celebró 
su primera conferencia pública en 
Lisboa - Portugal, para anunciar la 
apertura de sus sedes en dicha ciu-
dad y en París. Para esa fecha ya se 
habían establecido fluidas relaciones 
y contactos periódicos con organiza-
ciones terroristas de Europa, como: 
ETA (Patria Vasca y Libertad), Bri-
gadas Rojas (Italia), Baader Meinhof 
(Alemania), y el IRA (Ejército Repu-
blicano Irlandés), entre otras.

Las organizaciones terroristas que 
conformaron la JCR contaron en 
principio con millones de dólares 
provenientes de secuestros y otras 
actividades delictivas, con los que fi-
nanciaron gran parte de sus acciones 
que incluían la fabricación de armas 
y explosivos.

Así lo ratifica Raúl Rodríguez, co-
nocido como Juan en Europa. Naci-
do en Argentina, se vinculó en su ju-
ventud con organizaciones armadas 
pseudo-peronistas, en 1970 ingresó 
al MLN. Estuvo exiliado en Chile y 
cayó preso durante el golpe de 1973, 
para luego exiliarse en Suecia. En el 
libro «El Escarmiento», que describe 
la relación entre Perón, Cámpora y 
los Montoneros, su autor entrevista 
a este militante acerca de los fondos 
con que contaba la JCR:

¿Ese dinero provenía de los 
tres secuestros de empre-
sarios –John Thompson (o 
Carlos Lockwood, pues los 
testimonios no brindan segu-
ridad), Kurt Schmidt y Vic-

JCR, 1977. Afiche propagandístico. De izq. a der.: Miguel 
Enríquez (MIR de Chile), Ernesto Guevara, Roberto Santucho 

(PRT-ERP de Argentina), Inti Peredo (ELN de Bolivia).
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tor Samuelson— realizados 
en 1973 en Argentina por la 
JCR con la participación del 
MLN? Según relata un entre-
vistado que condujo las ne-
gociaciones, los últimos U$S 
15.600.000, repartidos entre 
las cuatro guerrillas de la JCR, 
fueron obtenidos a cambio de 
la libertad de Samuelson, se-
cuestrado el 6 de diciembre de 
1973 y liberado el 29 de abril 
de 1974. Por lo tanto en abril 
de 1974 la dirección del MLN 
de Argentina recibió una fuer-
te suma de dinero, probable-
mente millones de dólares. 
(Yofre, 2010)

Clara Aldrighi (2009) en Memo-
rias de insurgencia incluye algunas en-
trevistas a miembros del MLN que 
narran su vinculación con la JCR:

Alias «Domingo»:

Yo fui a la Unión Soviética y 
de ahí a Cuba, mientras ellos 
–el Beto (Falero) y Efraín— se 
vinieron a Buenos Aires.

¿Dónde obtenían los recursos 
para financiar tan frecuentes via-
jes de los dirigentes?

De los secuestros. Yo tengo 
el record nacional. No tengo 
el sudamericano porque los 
Montos me hicieron el de 70 
millones de dólares.

¿Qué secuestros?

En 1973, en Argentina. Tres 
secuestros, 22 millones de 
dólares. Tengo uno de quin-
ce millones de dólares, el de 
(Víctor) Samuelson.

¿Fueron realizados con el ERP o 
con la Junta de Coordinación Re-
volucionaria?

No, lo hacíamos todos los de 
la Junta: el ELN, que no ponía 
gente, pero le dábamos guita; 
el MIR, que no operaba en 
Argentina, pero le dábamos 
guita también, el PRT y el 
MLN. Con Samuelson saca-
mos 15.600.000 dólares. Cinco 
millones con el de Swissair. Fir-
maba la Junta.

Se mandó plata a Chile para el 
MIR, se mandó al ELN, nos 
quedamos nosotros y el toco 
grande se lo quedó el ERP.

¿En qué otros secuestros participó 
el MLN?

Los secuestros fueron tres: el 
gerente de Swissair Argenti-
na, por el que pagaron cinco 
millones de dólares, otro que 
no me acuerdo, y el último es 
(Víctor) Samuelson con 15 mi-
llones 600 mil dólares…”.

Kimal Amir:

¿Quiénes concurrían a la JCR 
como delegados del MLN?

Sé que se turnaban. Iba Willy 
(Whitelaw). Estando Martínez 
Platero iba él. Pero Efraín via-
jaba, iba, venía, iba a Cuba, a 
Europa.

… Después, dentro de esos 
procesos contradictorios que te 
decía, estaba lo que se invirtió 
en la fábrica de armas.

¿Con quién instaló el MLN esa 
fábrica?

Con el PRT, la JCR…
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Diario El País, junio de 1975. Ametralladora JCR 1 incautada en Uruguay. Con un calibre de 9 mm. y un peso aproximado 
de 3 k., este armamento era de fácil portabilidad y gran volumen de fuego, lo que lo hacía muy apto para el empleo en 
combates a corta distancia.

Las organizaciones terroris-
tas tuvieron distintas estrate-
gias para conseguir armas. La 
más común fue la de desarmar 
al enemigo, no solo en acciones 
individuales sino realizando «ex-
propiaciones». Así por ejemplo, 
el primer atentado del MLN-T en 
Uruguay fue en 1963, en plena 
democracia, con el robo de ar-
mas al Club de Tiro Suizo.

Pero la intensificación de la lucha 
armada determinó la necesidad de fa-
bricar sus propias armas, dando paso 
al desarrollo de la subametralladora 
casera JCR-1, entre otros modelos. Di-
señada en Bolivia y Chile, la puesta en 
marcha fabril de la JCR-1 se realizó en 
Buenos Aires y Córdoba.

Si bien la fabricación de la JCR-1 
en términos cuantitativos fue precaria, 
la caracterización de casera o artesanal 
debe matizarse, ya que el montaje de 
una fábrica encargada de su elabora-
ción supondría que no fue tan domés-
tica su producción, como lo indica uno 
de sus protagonistas:

	� Carlos «Vasco» Orzoacoa del 
ERP, quien participó de la fa-
bricación, ubica ésta en Cór-
doba: La JCR fue una suba-
metralladora que se fabricó 
acá en Córdoba –y ¿Cómo la 

fabricábamos?– los compa-
ñeros obreros de las fábricas 
metalúrgicas en su casa tenían 
todo un pequeño tallercito. 
Uno tenía una morsa y el otro 
compañero en su casa tenía 
una cortadora de fierro, enton-
ces de esa manera se arma-
ban los caños, se los cortaba 
y se lo agregaban los otros im-
plementos, y así surgió la JCR 
1. (Sandoval Mercado, 2016, 
p. 78-80)

LA FÁBRICA DE ARMAS DE LA JCR

Portada de la revista de la Junta de Coordinación 
Revolucionaria “Che Guevara” N° 2 de abril-mayo de 
1975, en portugués. La foto muestra la ametralladora JCR 
1 “fabricada clandestinamente” en talleres de Argentina, 
pero importada a todos los movimientos subversivos de 
la región.
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Con respecto a la fabricación de 
armas y explosivos, la necesidad que 
requerían las acciones dio paso a que 
la JCR desarrollara la subametralla-
dora «casera» JCR-1. El ELN bolivia-
no, a través de Luis F. Stamponi, fue 
quien realizó el diseño –basado en 
el modelo inglés STEN 266 usado 
durante la II Guerra Mundial– que 
recibió el nombre de «Elenita». Se hi-
cieron varios modelos de subametra-
lladora, en Chile se construyó otra 
basada en el cañón sueco Carl Gus-
tav. (Sandoval Mercado, 2016)

A mediados de la década de los 
70, los cambios políticos, la repre-
sión y lucha contra el terrorismo de 
parte de los estados latinoamerica-
nos, determinaron la casi completa 
desarticulación de la JCR. A esto 
se suma el cambio en las políticas 
cubanas y su respaldo a la línea so-
viética, que dejaba en manos de los 
partidos comunistas cada proceso 
revolucionario, lo que quitó apoyo 
a las guerrillas.

En 1977 hubo algún intento de 
reorganizarse; desde Europa muchos 
actores en el exilio optaron por la au-
tocrítica, buscando otros mecanismos 
de lucha. Así surgieron coordinacio-
nes con otras organizaciones para de-
nunciar las violaciones a los derechos 
humanos. Según Sandoval Mercado:

si bien el uso de esta herra-
mienta jurídica, en un primer 
momento fue solo de manera 
instrumental para la JCR; tras 
la derrota y la tragedia de las 
víctimas torturadas, exiliadas y 
desaparecidas hay un cambio 
en la concepción y uso de los 
DDHH (2016, p. 146-147).

Los derechos humanos dejaron 
de ser una actividad de denuncia y 
se han convertido en armas políticas.

El Foro de San Pablo - FSP
El nuevo escenario mundial, tras 

la caída del Muro de Berlín y la des-
integración de la Unión Soviética so-
bre fines de los 80, amenazó severa-
mente a los partidos y movimientos 
socialistas, viejos aliados de la URSS.

En ese contexto político surge el 
Foro de San Pablo, impulsado por Fi-
del Castro y Lula da Silva; así lo afir-
ma el líder cubano en sus Reflexiones:

Lula expresa de nuevo su ca-
riño profundo por Cuba y sus 
dirigentes. Añadió, de inme-
diato, que sentía orgullo de 
lo que estaba sucediendo en 
América Latina y una vez más 
afirmó que aquí en La Haba-
na decidimos crear el Foro 
de San Pablo y unir a toda 
la izquierda de América La-
tina (Castro, 2008, citado en 
Abreu de Melo, 2016, p. 88)

En julio de 1990, el Partido de los 
Trabajadores (PT) de Brasil patrocinó 
la primera conferencia donde repre-
sentantes de organizaciones y parti-
dos de varios países de Iberoaméri-
ca y el Caribe, se reunieron en São 
Paulo con funcionarios cubanos para 
discutir la estrategia revolucionaria 
en el medio de la crisis del socialis-

Luis Ignacio Lula Da Silva y Fidel Castro, artífices de la crea-
ción del Foro de San Pablo.
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mo a nivel global. Así nació el Foro 
de San Pablo, en el desaparecido Ho-
tel Danubio de la ciudad paulista.

Originalmente compuesto por 
sesenta y ocho fuerzas políticas per-
tenecientes a veintidós países lati-
noamericanos y caribeños, el Foro 
de San Pablo ha crecido exponen-
cialmente. En el VI Encuentro, rea-
lizado en 1996 en la ciudad de San 
Salvador, estuvieron presentes ciento 
ochenta y siete delegados pertene-
cientes a cincuenta y dos organiza-
ciones miembros; ciento cuarenta y 
cuatro organizaciones invitadas re-
presentadas por doscientos ochenta 
y nueve participantes; y cuarenta y 
cuatro observadores integrantes de 
treinta y cinco organizaciones de 
América, África, Asia y Europa.

Entre las organizaciones miem-
bros se encuentran: El Ejército de 
Liberación Nacional (ELN), las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de Co-
lombia (FARC), el Polo Democrático 
Alternativo de Colombia, el Partido 
de los Trabajadores (PT) de Brasil, el 
Frente Amplio de Uruguay, el Parti-
do Socialista de Chile, la Izquierda 
Unida del Perú, el Movimiento Boli-
via Libre, el Movimiento al Socialis-
mo de Bolivia, el Partido Socialista 
Ecuatoriano, el Movimiento Quin-
ta República (MVR) de Venezuela 
(ahora Partido Socialista Unido de 
Venezuela — PSUV), el Partido de la 
Revolución Democrática (PRD) de 
México, el Frente Farabundo Martí 
de Liberación Nacional (FMLN) de 
El Salvador, el Frente Sandinista de 
Liberación Nacional (FSLN) de Ni-
caragua, la Unidad Revolucionaria 
Nacional Guatemalteca (URNG), el 
Partido Revolucionario Democrático 
de Panamá, el Movimiento Lavalas 
de Haití, y todos los partidos comu-
nistas de la región, incluyendo —por 
supuesto— el de Cuba.

El FSP alega que «no es ni preten-
de ser una nueva internacional, ni una 
estructura orgánica que impone condi-
cionamientos a quienes participan, ni 
un transmisor de unanimidades». Pero 
si bien es cierto que no existe unani-
midad total dentro de sus miembros 
—como tampoco la hay en ninguna 
otra organización política— de hecho 
funciona como una internacional y 
tiene una estructura orgánica bien 
orquestada. Posee un modo perma-
nente de comunicación, un sistema 
de coordinación y centralización de 
sus actividades, una revista propia 
denominada América Libre y, lo que 
es más importante, un objetivo co-
mún claramente definido: la toma 
del poder en Iberoamérica. (Baraibar 
y Bayardi, 2000).

Los integrantes del Foro de São 
Paulo presentan un discurso concre-
to que consiste en criticar el orden 
existente: la globalización, el neoli-
beralismo, el libre comercio, el im-
perialismo y los partidos políticos 
tradicionales.

Afirman que las contradicciones 
del sistema no podrán sostenerse y 
que, más pronto que tarde, el mode-
lo neoliberal se derrumbará, dando 
así una oportunidad para el resurgi-
miento del comunismo o de alguna 
de sus variantes:

La ola de triunfalismo neoli-
beral, que, al son de trompe-
tas y estimulada por la caída 
del muro de Berlín, pretendió 
pasar por encima de todo, 
debe vencer ahora resisten-
cias cada vez más fuertes. Hay 
un amplio y creciente recha-
zo social a una globalización 
concebida como pillaje pla-
netario... Este orden mundial 
que está destruyendo el plane-
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ta nos pone de cara a nuevos 
estallidos sociales. (Baraibar y 
Bayardi, 2000).

En efecto, los integrantes del FSP 
fomentan y aprovechan los estallidos 
sociales para crecer y fortalecerse, 
aplicando nuevas y variadas formas 
de lucha. Sostienen que la izquierda 
debe coordinar y centralizar las re-
acciones contra el neoliberalismo, 
provengan o no de sus propias filas, 
y captar las organizaciones popula-
res que surjan como respuesta a las 
injusticias provenientes del modelo 
capitalista moderno: desde grupos 
pequeños que se forman para resol-
ver un problema concreto como la 
construcción de una escuela, hasta 
los movimientos más amplios que 
luchan por los derechos de la mujer, 
la preservación del medio ambiente, 
la defensa de los derechos de los indí-
genas, etcétera. (Peña Esclusa, 2008).

Desde su fundación el Foro de 
São Paulo ha estado signado por una 
serie de contradicciones que se han 
profundizado con el tiempo. Por 
un lado exalta la democracia, pero 
defiende la revolución cubana, una 
dictadura sangrienta que ha asesina-

do y encarcelado a decenas de miles 
de opositores, cercenando sin nin-
guna contemplación la libertad y la 
libre expresión de sus ciudadanos. 
El Foro se opone al terrorismo y la 
violencia, pero en sus filas existen 
grupos guerrilleros como las FARC 
y el ELN. Condenan el narcotráfi-
co, pero existen pruebas irrefutables 
de la vinculación de algunas de sus 
organizaciones con la producción y 
comercialización de drogas, como 
por ejemplo los movimientos gue-
rrilleros colombianos. Rechaza la 
corrupción, pero no denuncian go-
biernos como el de Venezuela donde 
es muy claro el enriquecimiento per-

XXIV Reunión del Foro de San Pablo en La Habana, 2018, Raúl Sendic y Evo Morales. (Foto Diario El País).
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sonal y la corrupción generalizada 
del régimen.

Creado originalmente como una 
organización política flexible con el 
mandato de proponer acciones co-
munes, es claro que desde sus ini-
cios el gobierno cubano ha dirigido 
esta organización con el objetivo 
de reconstruir antiguas organizacio-
nes internacionales bajo su control, 
como se estableció originalmente en 
el Congreso Tricontinental de enero 
de 1966.

Conclusiones
Las experiencias internacionalistas 

en América Latina surgen y desapare-
cen en momentos importantes de la 
historia; su nacimiento, desarrollo y 
caída dependen de su capacidad de 
actualizarse acorde a la situación so-
cial, política y económica. Marchesi 
sostiene que:

El repaso de estas experiencias 
políticas y sociales desarrolla-
das entre la década del sesenta 
y los ochenta muestra cómo 
el Cono Sur fue un espacio 
de circulación entre diferen-
tes actores de la región. Dicha 
circulación no fue el resultado 
de una identidad inicial pres-
criptiva que impulsara o con-
dicionara el encuentro de es-
tos actores políticos y sociales. 
(2019)

En 1967, en plena Guerra Fría, sur-
ge la OLAS a partir de la reunión de 
la Tricontinental en La Habana. A im-
pulso y control de la Revolución Cu-
bana, esta Organización reunió parti-
dos y movimientos políticos bajo la 
estrategia insurreccional.

En la década de los 70 aparece la 
Junta Coordinadora Revolucionaria 
(JCR) que agrupó a cuatro organi-
zaciones político-militares de Lati-
noamérica: MIR de Chile, PRT-ERP 
de Argentina, MLN-T de Uruguay 

y ELN de Bolivia. A influencia del 
guevarismo, bajo la teoría del foco, la 
JCR intentó la coordinación interna-
cional estratégica, táctica y operativa 
de las guerrillas de vanguardia revolu-
cionaria del Cono Sur.

En 1990 se crea el Foro de San 
Pablo, pensado y liderado por Fidel 
Castro y Lula da Silva. Fruto del con-
texto histórico, nace como respuesta 
de algunos movimientos y partidos 
de izquierda de América Latina ante 
la nueva realidad mundial: el fin de la 
Unión Soviética y la situación unipo-
lar del mundo.

Estas distintas expresiones interna-
cionalistas de acciones directas y fre-
cuentemente armadas contra los re-
gímenes políticos democráticamente 
votados por los pueblos han permea-
do e influenciado durante más de cin-
cuenta años a partidos y movimien-
tos de la izquierda latinoamericana. 
Su discurso ha evolucionado acorde a 
los cambios que las épocas requieren; 
imponiendo recetas preconcebidas, 
negando y desconociendo las comple-
jas realidades nacionales. En ninguna 
de estas experiencias se encuentra al-
gún indicio de construcción basado 
en la identidad nacional o regional, 
legado de nuestra rica historia. Por 
el contrario predominaron ideas ba-
sadas en el marxismo-leninismo y el 
internacionalismo heredado de viejas 
tradiciones comunistas pretendiendo 
el estricto control cubano.

De esta manera estas organiza-
ciones han coordinado acciones de 
movimientos subversivos y sedicio-
sos que violaron los más básicos De-
rechos Humanos, atentando contra 
las democracias y las libertades indi-
viduales, así como desconociendo la 
voluntad electoral de los ciudadanos. 
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LA BANDERA DE LOS TREINTA Y TRES 
El robo de un Símbolo Nacional

La bandera que acompañó la gesta heroica de los Treinta y Tres Orienta-
les fue donada al Estado el 19 de abril de 1858 por los hijos del Gral. Juan 
Antonio Lavalleja: Constantino, Francisco y Juan Antonio.

En 1899, cuando el escribano Francisco Sáez ratificó su autenticidad, se 
generó una discusión acerca de su creador. El señor Vicente de la Torre, de 
91 años, aseguraba haber cosido con sus propias manos la histórica bandera. 
Sin embargo Benjamín de la Torre, sobrino del anterior, sostenía que el tra-
bajo había sido encargado a Luis Ceferino de la Torre, su padre.

La bandera de los Treinta y Tres figura en el Catálogo Descriptivo del Museo 
Histórico Nacional (1946, pág. 264), de la siguiente manera:

Bandera de los Treinta y  
Tres Orientales

Dimensiones: 725 x 1235
Descripción: Bandera formada por tres franjas horizontales: azul-celeste, blanca y 

punzó, de arriba abajo; la franja central lleva la leyenda Libertad o Muerte pintada 
con tinta negra, por J. P. Goulu.

Carpeta 125, lib. 1, fol. 23; procedencia: donación de los Sres. Constantino, Juan 
Antonio y Francisco Lavalleja.

En el año 1877 la bandera sirvió como modelo para el histórico cuadro del 
pintor Juan Manuel Blanes «Juramento de los Treinta y Tres Orientales».

La bandera fue expuesta por el Museo Histórico Nacional, en la casa de 
Lavalleja, hasta el 16 de julio de 1969.

El robo de la Bandera
En el marco de las acciones subversivas que azotaron al país, el grupo 

OPR-33 (Organización Popular Revolucionaria 33 Orientales) de origen 

Depto. Editorial “Gral. Artigas”
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anarquista, irrumpe en el Museo Histórico Nacional y roba la bandera de 
los Treinta y Tres, símbolo patrio que aún no han devuelto.

El 30 de julio de 2007 el diario «El País» en su editorial, relataba de esta 
manera el robo de la bandera:

El martes 16 de julio de 1969 no iba a ser un día cualquiera en el 
Uruguay. […] A las 18 y 30 de ese martes, casi sobre la hora del cierre, 
ingresaron al Museo que tiene sede en la que fuera casa del Gral. La-
valleja, ubicada en la calle Zabala entre 25 de Mayo y Cerrito, seis o 
siete asaltantes de la denominada «OPR-33» —uno de los diez grupos 
sediciosos responsables del establecimiento de la dictadura en nues-
tro país; brazo armado de la Federación Anarquista del Uruguay; 
constituido luego de una escisión del Movimiento Tupamaro y her-
mano carnal de las organizaciones terroristas de la época— quienes 
portando armas de fuego lograron reducir a unos pocos funciona-
rios, atando sus manos con cuerdas y alambres, encerrándolos en 
una habitación, procediendo luego a sustraer la bandera, expuesta 
en una de las salas de la planta alta. Con asombrosa y planificada 
rapidez, tras romper el vidrio de una vitrina especial, fue quitada del 
lugar en que se encontraba, adherida a un gran lienzo blanco ya os-
curecido por el tiempo, y sin tomar ningún otro objeto, de los valio-
sos que la rodeaban, los ladrones descendieron en tropel logrando 
perderse en la calle, mezclados entre los numerosos transeúntes que 
en esos momentos abandonaban la Ciudad Vieja. A los pocos minu-
tos, uno de los funcionarios se desligaba de sus ataduras, ayudaba a 
sus compañeros y procedía a dar cuenta del hecho a sus superiores.

Tiene que haber sido, además, uno de los días más tristes en la larga 
vida de ese gran e inolvidable ciudadano que fue el Prof. Juan E. Pivel 
Devoto, entonces Director de los Museos Nacionales, cuando tuvo que 
presentarse ante las autoridades policiales, acompañado del titular del en-
tonces Ministerio de Cultura, a denunciar el insólito robo.

El destino nunca aclarado del Símbolo Nacional
La bandera de los Treinta y Tres nunca fue devuelta y se desconoce 

su destino. Como se reconoce en el libro «Acción directa anarquista: Una 
historia de FAU» de Juan Carlos Mechoso (2002, p. 269-270), si bien «Ini-
cialmente se informa en lo interno de la organización que la bandera será retenida 
por un tiempo, que se buscará el momento, una especial lucha popular, para que en 
medio de ella reaparezca», la misma nunca apareció, reconociendo el mismo 
autor que «La bandera nunca fue recuperada por la represión».

Quienes en su momento pretendieron transformarse en representantes 
del sentir popular, se apropiaron de un símbolo que pertenecía a todos los 
orientales, y con su acción propiciaron que se extraviara definitivamente 
o, lo que es peor, aún la mantienen en su poder, lo que configuraría un 
permanente atentado al patrimonio y un ataque a una historia que es 
de todos.
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JUAN MANUEL BLANES Y 
UN CUADRO HISTÓRICO 

El juramento de los Treinta y Tres

Faltaba al renombre de Blanes, 
todavía, un gran cuadro histórico 
de tema ampliamente nacional, ha-
llado en las luchas por la indepen-
dencia patria.

Comprendíalo así el pintor, que 
había considerado más de un pro-
yecto, contemplando más de una 
sugestión, y esbozado más de un 
motivo y se decidió finalmente por 
un lienzo que debía representar el 
desembarco de los Treinta y Tres en 
la playa de la Agraciada, el 19 de 
abril de 1825.

Para documentarse del natural, 
había ido a la estancia de Casa Blan-
ca, en el departamento de Soriano, 
propiedad de su amigo el Dr. Do-
mingo Ordoñana en cuyo campo es-
taba situado el histórico sitio. Llegó 
a la hacienda el 18 de abril de 1875 
eligiendo los días para que la altura 
del sol y la gama del paisaje crio-
llo, repitieran en lo posible el tono 
histórico de antaño. Acompañaban 
al pintor su hijo Juan Luis y el sa-
bio botánico José Arechavaleta, con 
quien lo unía una estrecha amistad.

El 19 de madrugada, a los cin-

Historiador, escritor, periodista y abogado uruguayo. Fue subdirector del Ar-

chivo y Museo Histórico Nacional, Juez de paz y diputado por el departamento 

de Lavalleja. Colaboró con innumerables publicaciones, abordando fundamen-

talmente temas históricos, siendo el Diccionario Uruguayo de Biografías (1810-

1940) su obra cumbre.

José María Fernández Saldaña (1879 - 1961)

“Juramento de los Treinta y Tres Orientales”, óleo de Juan Manuel Blanes, 1878.
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cuenta años justos de la hazaña la-
vallejista, el Dr. Ordoñana los con-
dujo al rincón, medio escondido, de 
la playa donde había tenido lugar 
el desembarco famoso. Ordoñana 
tenía amojonado prolijamente de 
tiempo atrás el sitio donde, por tra-
dición y noticia de viejos vecinos, 
arribara la expedición libertadora.

Todo parecía reproducirse en el 
escenario. Día de cielo intensamen-
te azul, con algunas nubes sueltas 
apenas; alborada serenísima; de-
coración otoñal, en los árboles del 
monte; manso el gran río lamiendo 
la infrecuentada playa.

Año y medio trabajó nuestro ar-
tista en su nuevo cuadro; año y me-
dio empleado, no en pintarlo exclu-
sivamente, como debemos suponer, 
sino contando también el largo pe-
ríodo de apresto documentario, para 
lo cual fueron llamados a cooperar 
todos los coleccionistas del Río de 
la Plata.

El estudio de las figuras aisladas 
se hizo prolijo, sin dispensar porme-
nor, y el Dr. Ordoñana envió de La 
Agraciada cierta cantidad de arena 
para ser extendida en el suelo donde 

los modelos posaban, obteniéndose 
así más fieles las sombras y los re-
flejos.

La tela estaba cubierta —en tér-
minos pictóricos — para diciembre 
de 1877 y Blanes se preparaba a em-
prender el acabado definitivo.

El 2 de enero del año 1878, el 
cuadro fue «despejado» —con verbo 
de la crónica contemporánea— en 
presencia del Gobernador Proviso-
rio de la República, coronel Lorenzo 
Latorre, los ministros de Estado, el 
Jefe Político de la Capital, y nume-
rosos periodistas y particulares, con-
vidados al efecto.

Desde aquel momento desfiló por 
el taller de Blanes una multitud que 
prometía no concluir nunca. Días 
hubo en que el número de visitantes 
llegó a mil. Los admiradores del pin-
tor, los descendientes y deudos de 
los Treinta y Tres, las corporaciones 
de oficiales y las sociedades particu-
lares renovaban a porfía, delante del 
cuadro felicitaciones y coronas con 
cintas nacionales e inscripciones pa-
trióticas y ramos de flores.

Tocados en la fibra íntima todos 
los vates —más o menos tales— y to-

Los Treinta y Tres Orientales de acuerdo a la lista del Estado Mayor del Ejército, en el orden que están en el cuadro de Blanes:

1) Ignacio Núñez; 2) Juan Acosta; 3) Felipe Carapé; 4) Juan Rosas; 5) Celedonio Rojas; 6) Manuel Meléndez; 7) Avelino Miranda; 
8) Agustín Velázquez; 9) Manuel Freire; 10) Joaquín Artigas; 11) Gregorio Sanabria; 12) Santiago Nievas; 13) Santiago Gadea; 14) 
Ignacio Medina; 15) Jacinto Trápani; 16) Luciano Romero (arrodillado); 17) Juan Spikerman; 18) Pablo José Zufriategui; 19) Simón 
Del Pino; 20) Manuel Lavalleja; 21) Juan Antonio Lavalleja; 22) Atanasio Sierra; 23) Manuel Oribe; 24) Andrés Spikerman; 25) 
Ramón Ortiz; 26) Basilio Araújo; 27) Juan José Ortiz; 28) Pantaleón Artigas; 29) Andrés Areguati; 30) Andrés Avelino Cheveste; 
31) Francisco Lavalleja; 32) Dionisio Oribe; 33) Carmelo Colman.
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dos los rimadores de la capital, em-
puñaban la lira llenando de versos 
los cotidianos y las revistas. La prosa 
de los entendidos y de los aficiona-
dos por su parte, llenaba macizas 
columnas de aquellos inmensos dia-
rios de la época, en ponderación del 
«cuadro poema». Era un sentimiento 
nuevo que tenía señoreado los espí-
ritus desde el primer instante.

El cuadro de la Fiebre Amarilla 
había entristecido, el episodio de 
Carrera había conmovido, el Jura-
mento de los Treinta y Tres entu-
siasmaba. Es fácil que ahora pueda 
resultar inexplicable, casi, aquella 
exaltación patriótica y aquel entu-
siasmo, porque es otro el modo de 
sentir las cosas, por hombres dis-
tintos, con diferentes conceptos 
patrióticos y artísticos. Pero aquel 
entusiasmo, magnífico, espontáneo 
y hondo de la generación del 78, 
está ampliamente justificado por la 
calidad del cuadro mismo dentro 
del ambiente.

Los honores a Blanes no faltaron, 
siendo digna de mención la velada 
extraordinaria que realizó la «Socie-
dad Ciencias y Artes», en la cual el 
Dr. A. J. Carranza, expresamente 
venido de Buenos Aires, dio lectura 
a una extensa memoria explicativa 
del cuadro, redactada por el pintor, 
y la cual fue calificada por el histo-
riógrafo argentino de «tesis digna de 
Delacroix o de Esquivel, que pintaban y 
escribían con la misma facilidad y gala-
nura de nuestro Blanes».

Popularizado por infinitas repro-
ducciones hechas por todo procedi-
miento gráfico, el Juramento de los 
Treinta y Tres es el cuadro de Blanes 
conocido por excelencia.

Gran lienzo, que mide 6 metros 
de ancho por 3.25 de alto, el cuadro 
muestra en primer término un pe-
dazo de playa en sombra, y al fondo 
el monte criollo, matizado de ma-
taojos y ceibos, tratado de manera 
liviano. Solo por el lado derecho se 
alcanza a distinguir, ya en el límite 

del lienzo, el río Uruguay. El general 
Juan Antonio Lavalleja, empuñan-
do la bandera tricolor donde está 
escrito el lema-dilema «Libertad o 
Muerte», toma a sus heroicos acom-
pañantes el juramento de arrancar 
el país de la dominación extranjera. 
Las figuras, del tamaño natural, es-
tán iluminadas por un sol frío, que 
todavía no alcanza sino pocos gra-
dos sobre el horizonte.

A fin de dar cabida más cómoda 
a sus treinta y tres sujetos históri-
cos, el pintor acertó a distribuirlos 
en grupos que hábilmente ligados 
sin embargo, no alcanzan a quebrar 
la unidad armoniosa del conjunto. 
Logró así obtener mayor efecto, im-
poniendo a la vez, naturalmente, los 
principales personajes, sobre las diez 
figuras del primer plano que apare-
cen en sombra.

Las figuras de categoría supe-
rior —Lavalleja, Oribe, Zufriateguy, 
Freire— son otros tantos fieles re-
tratos, pintados con abundancia de 
elementos iconográficos. Dudo, sin 
embargo, que ninguno de esos mi-
litares, inclusive el propio Lavalle-
ja, esté pintado con el detenimien-
to con que se pintó la bella figura 
del Sargento Mayor Manuel Oribe 
—«joven aún y puro en manchas», como 
dijo alguien en Buenos Aires— por-
que Oribe, después general y presi-
dente de la República, constituyó la 
única y verdadera devoción históri-
ca de Blanes. Quitados los sujetos 
militares, hay todavía en la tela tres 
figuras meramente subalternas, las 
de los barqueros, en último plano a 
la izquierda, empeñados en arrancar 
los lanchones presos en la arena.

Adviértase, examinando el cua-
dro, la agrupación algo convencio-
nal de las figuras aún a despecho del 
cuidado que dice haber puesto el 
pintor para huir del artificio. «Com-
penetrado con los libertadores lee en su 
Memoria a la Sociedad Ciencias y Ar-
tes— nos acomodamos como Dios quiso 
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en derredor de lo bandera cuyo triunfo 
proclamamos y juramos».

Cuando Domingo F. Sarmiento 
vio el cuadro en Buenos Aires, no 
creyó que le cupiese aquel reparo y 
creyó verosímil el grupo tal cual, sin 
necesidad de acomodo. «Se hizo el 
pintor partícipe de la escena», escribió 
luego en un comentario. Falta rea-
lismo en el Juramento; he ahí el car-
go más serio que se le puede haber 
hecho. No explican, efectivamen-
te, esos trajes limpios, esas camisas 
blancas, esos cribos sin mancha, esas 
armas relucientes, después del largo 
peregrinar entre las islas anegadizas 
del delta del Paraná, impuesto a los 
expedicionarios por las exigencias 
de una travesía clandestina. El repa-
ro es formal a no dudarlo. Pero ese 
modo de pintar, era la verdad con-
vencional de la época, el realismo 
—hasta allí— de todos los contempo-
ráneos de Blanes, distante aun del 
verdadero realismo que vendría, y 
más distante aún del verismo maca-
bro de los óleos del ruso Verestcha-
guine y de las aguafuertes de Rops. 
Goya con los Horrores de la Guerra 
y los Fusilamientos de la Monclóa 
no había hecho escuela.

Defecto de época y defecto de 
escuela, todo en uno, Blanes nece-
sitaba además una verdad que tenía 
que ajustar con el sentimiento de 
apoteosis inherente al cuadro. Pero, 
pese a todo, la distribución de las 
figuras es irreprochable, revelando 
en el autor cualidades altísimas de 
compositor, no superadas por na-
die en Latinoamérica. También va-
len mucho las figuras aisladas. Para 
hacerlas tuvo que reconstruir sobre 
alguno de los últimos sobrevivientes 
de la epopeya —viejo y achacoso— el 
arrogante hombre joven de los días 
de la Independencia. Y otras veces 
crear, ateniéndose a la descripción 
de un compañero, la figura del que 
pasó tan modesto por la vida, que ni 
siquiera pudo legarnos su imagen, o 

cayó de los primeros en jornada fa-
mosa o entrevero oscuro.

Cerrada la Exposición, Blanes, 
«satisfecho su amor propio de ciudada-
no y de artista», hizo obsequio de su 
cuadro al País, poniéndolo en ma-
nos del Gobernador de la Repúbli-
ca, para que le diese el destino que 
correspondiera. Colocado primero 
en la sala de sesiones de la Comi-
sión Extraordinaria Administrativa 
de Montevideo (Municipalidad) se 
le trasladó luego al Salón de Ho-
nor de la nueva casa de Gobierno, y 
pasó finalmente al Museo Nacional 
de Bellas Artes, donde figura desde 
entonces. A solicitud de las señoras 
porteñas que integraban la comisión 
de Damas de Misericordia, el go-
bierno uruguayo accedió a que «El 
Juramento de los Treinta y Tres» fuese 
llevado a Buenos Aires, para figurar 
con «La Revista de Rancagua» en una 
exposición organizada con móviles 
de beneficencia, en el mes de julio 
de 1878. La exhibición tuvo lugar en 
los salones altos de la casa Fusoni y 
Maveroff, amplísimo local que antes 
había ocupado la sociedad «Club de 
los Negros» en la calle Cangallo. Fue 
un resonante suceso artístico. Repi-
tiéndose lo de Montevideo, al acto 
inaugural concurrió el presidente de 
la República Argentina, Dr. Nicolás 
Avellaneda, el gobernador de la pro-
vincia de Buenos Aires doctor Car-
los Tejedor y lo más seleccionado de 
la sociedad bonaerense.

Clausurada esta exposición el 
cuadro figuró de nuevo en otra de 
índole semejante, también bajo los 
auspicios de una comisión femeni-
na, en el salón alto de la Ópera, en 
octubre del propio año.

Publicado en: El Reservista, Una re-
vista para todo el país. (enero, 1941). 
Año I, Nro. 2: pp. 53-54.
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JUAN MANUEL BLANES  
EL HOMBRE, SU OBRA Y LA ÉPOCA

Blanes es la patria, 
la conciencia de su na-
cionalidad, como Ar-
tigas o Zorrilla de San 
Martín. Nace en 1830 
y recorre la historia de 
los setenta años que le 
restan al Uruguay para 
establecerse como na-
ción, debatirse porfia-
damente en el orden 

político y singularizarse 
al fin en el reino espiri-
tual del continente.

Es producto e ima-
gen de su país, en lo 
que este ama y apetece 
lanzándose al riesgo he-
roico contra los obstá-
culos. No tenía Blanes 
de quien aprender y 
llega a ser un maestro; 

no podía trasladarse y 
recorre mares y tierras 
lejanas; no conocía 
formas ni tendencias 
artísticas y crea la pin-
tura uruguaya; no tuvo 
discípulos en su taller y 
educa a un siglo entero. 
Aislado, se abstiene en 
las faenas comunes de 
la gente, no quiere ser 
más que pintor —cuan-
do nadie pintaba— y las 
pasiones de todos los 
hombres desbordan en 
su corazón.

En los primeros 
años de su arte —por el 
1857— Blanes andaba 
lejos del bullicio públi-
co. Corría por las rutas 
de Montevideo a Salto. 
Eran los tiempos de su 
corta mocedad estru-
jada por una infancia 
penosa de trabajo y de 
su hogar improvisado. 
Pasión y drama habían 
iniciado el paso y la 
huella quedaría para 
molde de su destino.

Buscaba algo distin-
to de lo que todos ha-
cían en el Uruguay: no 
política, ni administra-
ción, ni guerra. Algo, 

Profesor y escritor de temáticas históricas y artísticas. Publicó infinidad de 

artículos y conferencias, entre las que destacamos: Cervantes (1948), Blanes: el 

hombre, su obra y la época (1950), Lavalleja (1957), Latorre (1975), etc.

Eduardo de Salterain y Herrera (1892-1966)
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sí, forjado con energía 
indomable y agreste 
independencia, como 
los talas y espinillos del 
terruño. Algo, al fin, 
bien parecido a la vida, 
al drama con pasos de 
comedia de los días y 
los hombres.

Y lo logró íntegra-
mente, minuto a minu-
to, durante cincuenta 
años de labor titánica, 
entre la agitación y los 
disturbios de la patria y 
las andanzas repetidas 
por mares y montañas 
nostálgicas. Miró el vas-
to panorama y lo desa-
rrolló en telas imponen-
tes, desde la intimidad 
de «Su familia» hasta la 
ostentación de «Los 33 
Orientales» y el extraño 
«Trono de Herodes», sin 
monarca ni cetro. Y lue-
go de haber dado vida a 
un mundo de criaturas 
de todo linaje, hallóse 
con la soledad, sin ma-
dre, ni esposa, ni vásta-
gos, ni amigos, fuerte 
tronco gigantesco en 
medio del huracán.

Después, al cabo 
de años largos, la pos-
teridad le contempla 
rodeado de sus figuras. 
Está entre ellas erguido 
como oleaje, dialogan-
do estiradamente, con 
acentos enfáticos, inte-
rrumpidos levemente 
por la sorna de «Mauri-
cio» (su Manet), la placi-
dez de «Rivera en campa-
ña» o la siesta desleída 
del «Policía de la patria». 
Todo el resto de sus 
criaturas —con excep-

ción de algunos retra-
tos— es pasión, tormen-
to, angustia: semblantes 
graves o desconfiados, 
almas en acecho tras 
vestimentas suntuosas, 
tumultos de emoción, 
naufragios, puñales en 
la sombra, manchas de 
sangre, abismos, trage-
dias heroicas, nudos de 
amor ceñido en el pe-
cho, sacrificios, soleda-
des fatídicas. Un viento 
helado, de escalofrío su-
til, parece cribarse en el 
tumulto pasional, como 
predestinación antigua.

No importa que el 
sentido estético depure 
la obra de arte sortean-
do el instante preci-
so del paroxismo o la 
muerte de sus figuras. 
Por esto, precisamente, 
el horror de los cuadros 
no es trivial, sucedien-
do hondamente en si-
lencio al estupor y la 
confusión del drama 
(asesinatos de Floren-
cio Varela y de Venan-
cio Flores). No es el 
dolor de la causa; es 
el dolor del efecto. No 
el matar tumultuoso, 
sino el morir solitario, 
como la pira humeante 
tras el incendio.

Pero acaso no sean 
los hombres, ni las figu-
ras, ni los espasmos, los 
del dolor. Es el mismo 
Blanes quien los genera, 
estirándose, prolongán-
dose entre la representa-
ción objetiva de la tela y 
su propio estilo canden-

te en el estremecimien-
to patético del corazón.

Ahí está él entre sus 
cuadros: más que en el 
vencimiento triunfal de 
las técnicas por el do-
minio de las luces y las 
sombras, en la tensión 
ardiente de su alma. 
Está como un titán que 
quiere mover al mun-
do y éste se venga con 
la huella trágica de su 
peso. Tal que el oculto 
sentido de un símbolo, 
el pintor semeja colarse 
sigilosamente por los 
resquicios de «Carlota 
Ferreira», de «Nicanor», 
del «Autorretrato» y de 
«La carta», surgiendo y 
esfumándose, golpean-
do en las tinieblas, rom-
piendo los secretos de 
la sangre, irguiéndose 
en potente iracundia y 
rodando, al fin, en el 
abismo fascinador de 
«La madre».

Ese es su cuadro, su 
drama, su sino. Es la 
calidad genuina de su 
gran estilo, emancipán-
dose en la vasta exten-
sión de los personajes 
como una formidable 
creación taciturna, sin 
sonrisas, ni sueños, ni 
flores, ni numen azul, 
hecha a altas tempera-
turas.

Es la brasa canden-
te que da contornos 
al fuego y que en él se 
consume para encendi-
miento de gloria.

Blanes: El hombre, su 
obra y la época. Montevi-
deo, 1950, p. 7-9.



El Soldado

35

La Crisis en Ucrania  
¿Un nuevo paradigma para  

los conflictos del siglo XXI?

Prólogo

El pasado 24 de febrero, el Presi-
dente ruso Vladimir Putin, tras mo-
vilizar 130.000 soldados hacia sus 
fronteras con Ucrania, pese a negar 
su intención de atacarla, ordenaba 
invadir la región de Donbás, pretex-
tando que el enfrentamiento era «in-
evitable» y «solo una cuestión de tiem-

po», pues «La expansión de la OTAN1 
y el desarrollo militar del territorio de 
Ucrania por parte de la Alianza es in-
aceptable para Rusia».

Viejos fantasmas de la Guerra 
Fría renacían y el mundo comenzó 
a conjeturar sobre el alcance del con-

1	 OTAN = Organización del Tratado del 
Atlántico Norte.
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flicto y su posible desenlace, aunque 
olvidando dos aspectos clave: la im-
portancia del análisis histórico para 
comprender el presente y poder pre-
ver el futuro, y que todo conflicto y 
muy especialmente uno armado, tie-
ne causas aparentes y causas reales; 
las primeras, invocadas por los con-
tendientes buscando situar al con-
flicto en el plano de una lucha entre 
buenos y malos, en una lógica bina-
ria y simplista que permita atraer las 
simpatías de la comunidad interna-
cional. Las reales en cambio, se ocul-
tan por décadas, pues su divulgación 
podría volcar la opinión pública y el 
éxito en la contienda. Por eso impor-
ta un análisis ponderado de los he-
chos que arroje pistas que permitan a 
cada uno, formar su propio juicio so-
bre los hechos; esto es lo que inten-
taré a continuación. Para ello, lo pri-
mero es establecer que, en realidad, 
este conflicto no enfrenta a Ucrania 
y a Rusia, sino a esta con la OTAN. 
Sus causas aparentes se conocieron 
rápidamente: Rusia se justificó con 
la necesidad de oponerse a la expan-
sión de la OTAN, que buscaba cercar 
a Rusia. Esta contraatacó señalando 
que la expansionista era Rusia, cuyo 
presidente, autócrata y ególatra, que-
ría recrear la antigua URSS2. Repase-
mos entonces los hechos, intentando 
comprenderlos.

Antecedentes remotos
Entre ambos países hay una estre-

cha relación nacida con la creación 
de la Rusia Kievita en el siglo IX. En 
1475, el Imperio Otomano conquis-
tó el Kanato de Crimea y en 1783 
el Imperio Ruso lo anexó, constru-
yendo allí su única base naval que le 
permitía salir al Mediterráneo todo 

2	 URSS = Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas.

el año, e iniciando campañas de «ru-
sificación» de su población, por lo 
que el Oeste de Ucrania pasó a iden-
tificarse con Europa occidental y el 
Este con Rusia.

En los inicios de la URSS, se im-
pulsó una política de inclusión de 
las etnias no rusas, lo que posibili-
tó el uso, estudio y publicación de 
obras en ucraniano; pero a partir de 
1924 y durante el régimen estalinis-
ta, se buscó la rusificación forzosa, 
persiguiendo al nacionalismo ucra-
niano. En 1954 Kruschev, de forma 
ilegítima, cedió Crimea a Ucrania, 
pero con Gorbachov, se permitió a 
los pueblos y nacionalidades de la 
URSS defender sus intereses, im-
pulsando el separatismo que culmi-
nó con la desintegración del estado. 
Sobre fines de su mandato, hubo un 
referéndum en Crimea y el 93,26% 
de los votantes apoyó la recreación 
de la República Socialista Soviética 
Autónoma de Crimea como parte de 
la URSS, pero la disolución de esta 
a fines de ese año hizo de Ucrania y 
Rusia países independientes, perma-
neciendo Crimea unida a la primera. 
Rusia en tanto, atravesaba una grave 
recesión económica, pero controlaba 
un recurso estratégico valiosísimo: 
combustibles, pues contaba con las 
mayores reservas de gas del mundo, 
las segundas de carbón y octavas de 
petróleo, lo que le permitiría recupe-
rar influencia en su región y reposi-
cionarse ante su antiguo rival: EE. 
UU.3

En 1992 Rusia reclamó la devo-
lución de Crimea, pero Ucrania se 
opuso, aunque le otorgó el estatuto 
de república autónoma; mientras, el 
precio del petróleo, que tras la Gue-
rra Irak-Irán había llegado a U$S 
114,93 el barril, caía a unos U$S 20. 

3	 EE. UU. = Estados Unidos de Norteamé-
rica.
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Este valor del crudo y sus reservas 
energéticas, permitieron a Rusia au-
mentar sus exportaciones a la UE, 
cuyas industrias, generación eléctrica 
y calefacción hogareña consumían 
gas, pero carecían del mismo, por lo 
que su situación energética era críti-
ca. Así, Rusia pasó a destinar el 93% 
de sus exportaciones de gas a Europa 
occidental, satisfaciendo el 30% de 
su consumo.

La disolución de la URSS, había 
dejado el tercer arsenal nuclear del 
mundo en poder de Ucrania; para 
evitar la proliferación nuclear, el 5 
de diciembre de 1994 Rusia, el Rei-
no Unido y EE. UU. firmaron el Me-
morándum de Budapest por el que 
Ucrania cedía a Rusia 5.000 bombas 
nucleares y 220 vehículos de largo 
alcance, incluidos 176 misiles balís-
ticos intercontinentales y 44 bom-
barderos; a cambio, garantizaban la 
seguridad de Ucrania, Bielorrusia y 
Kazajistán ante amenazas o uso de la 
fuerza contra su integridad territorial 
o independencia política, a lo que 
posteriormente se sumaron China y 
Francia. Tres años después, Ucrania y 
Rusia acordaron que esta conservaría 
la base naval de Sebastopol y otras 
instalaciones militares en Crimea por 
20 años; pero el 21 de noviembre de 
2004 hubo elecciones en Ucrania en-
tre los Víktor Yúshchenko y Víktor 
Yanukóvich. Ante fuertes sospechas 
de corrupción, intimidación de vo-
tantes y fraude electoral, nació un 
movimiento de resistencia civil de 
miles de manifestantes diarios. Co-
nocido como la Revolución Naranja, 
se extendió hasta enero de 2005, 
cuando nuevas elecciones dieron la 
victoria a Yúschenko. En 2010, Ya-
nukóvich asumió la presidencia de 
Ucrania y extendió el acuerdo por 
Sebastopol hasta el 2042 a cambio 
de una rebaja del 30% en el precio 
del gas que Rusia le vendía.

Comienzan las  
desavenencias

Como el 31 de diciembre de 2005 
Rusia y Ucrania no lograron acordar 
el precio del gas, aquella cerró los ga-
soductos, dejando sin gas a Europa 
occidental, que también se abastecía 
de esos ductos. Cuatro días más tar-
de, el diferendo se solucionaba con 
un acuerdo por cinco años, pero 
Europa occidental tomaba nota de 
esa vulnerabilidad, la que Alemania 
ya había previsto, por lo que el 11 
de abril anterior, aprovechando sus 
excelentes relaciones del momento, 
había acordado con Rusia construir 
un gasoducto que, a través del Mar 
Báltico, llevara el gas directamente a 
su territorio. Con esto, Rusia se aho-
rraba el pago de derechos de paso a 
Polonia y Ucrania y evitaba proble-
mas en caso de conflicto con alguno 
de ellos.

Para Alemania, el gasoducto tam-
bién era fundamental pues, además 
de abaratar el precio del gas ruso 
—55% de su consumo— le permitía 
salvar la brecha energética generada 
en 2002 cuando abandonó la ener-
gía atómica, con lo que el acuerdo le 
daba una alternativa mientras desa-
rrollaba energías renovables. Al prin-
cipio, la UE4 apoyó el proyecto, pero 
tras la crisis de 2005 cambió; EE. 
UU. y Ucrania también se opusieron 
al proyecto, pues aumentaba la in-
fluencia de Rusia en Europa y com-
petía seriamente con los gasoductos 
de Europa Central y Oriental, ya 
que abarataba el flete. No obstante, 
el acuerdo se concretó y el primer 
ramal, llamado Nord Stream 1, se 
completó en 2011 y el segundo en 
abril de 2012, transportando entre 
ambos 27.500 millones de m³ anua-
les —la mayor parte del gas ruso que 
consumía Alemania— en desmedro 

4	 UE = Unión Europea.
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de los gasoductos terrestres. Su éxito 
llevó a construir un nuevo gasoduc-
to paralelo al primero, que duplica-
ba su capacidad, el Nord Stream 2, 
que se completó en 2021, pero para 
comenzar a operar, necesitaba la cer-
tificación alemana.

En enero de 2009, Rusia ofreció a 
Ucrania una rebaja del 20% en el pre-
cio del gas si continuaba distribuyén-
dolo con rebajas; pero esta no aceptó 
aduciendo debilidades económicas. 
Esto, sumado a una deuda millona-
ria que Ucrania mantenía con Rusia, 
hizo que esta volviera a cortarle el 
suministro, con gravísimas conse-
cuencias para Europa occidental que 
enfrentaba el invierno más crudo de 
los últimos años. Las consecuencias 
fueron inmediatas: la UE amenazó a 
Rusia con revisar sus relaciones di-
plomáticas si no reanudaba el sumi-
nistro. El 7 de enero Ucrania aceptó 
pagar por el gas el mismo precio que 
Europa occidental.

La península de Crimea
El 20 de febrero de 2012 Putin, 

entonces Primer Ministro ruso, 
anunciaba un programa de rearme 
«sin precedentes» para restablecer el 
poderío militar de la época de la 
URSS y poder hacer frente a cual-
quier enemigo potencial. «Tenemos 
que construir un nuevo Ejército, 
moderno, capaz de ser movilizado 
en cualquier momento. En el próxi-
mo decenio se destinarán 23 billo-
nes de rublos [€ 590.000 millones] 
a esos objetivos», escribía Putin en 
el diario oficial moscovita Rosiska-
ya Gazeta. En noviembre de 2013, 
el presidente ucraniano Yanukóvich, 
presionado por Rusia, a cambio de 
una nueva rebaja en el precio del 
gas, suspendió la firma de un acuer-
do de asociación con la UE previsto 
para el 29 de noviembre. Esto desató 

el descontento de la población que, 
especialmente en el Oeste, ansiaba el 
acuerdo. A partir del 24 de noviem-
bre, decenas de miles de ucranios 
comenzaron a manifestarse en la 
plaza de la Independencia (Maidán) 
de Kiev. Los disturbios se prolonga-
ron y en febrero de 2014, las fuerzas 
de seguridad mataron a más de 100 
manifestantes, aumentando la indig-
nación popular que forzó la huida 
de Yanukóvich. Mientras, en Simfe-
rópol, capital de Crimea, militantes 
prorrusos enfrentaban a partidarios 
de la unidad de Ucrania y militares 
camuflados y agentes del espionaje 
ruso entraban en Crimea para forzar 
su anexión a Rusia.

El 16 de marzo Crimea celebró un 
referéndum que, en medio de acusa-
ciones de fraude, aprobó la anexión 
a Rusia por más del 97% de los vo-
tos. Dos días después, Putin firmó 
su incorporación a territorio ruso, la 
OTAN congeló su colaboración con 
Moscú y EE. UU. y la UE le impu-
sieron sanciones. El 27, la Asamblea 
General de la ONU5 aprobó la Reso-
lución 68/262 comprometiéndose a 
reconocer a Crimea como parte de 
Ucrania y rechazando el referéndum; 
EE. UU. por su parte, declaró que 
Rusia violaba el Memorándum de 
Budapest y por ende la soberanía e 
integridad territorial ucraniana.

Conflicto en la región  
de Donbás

El 23 de febrero, el gobierno que 
sucedió a Yanukóvich había abolido 
la ley de 2012 que declaraba oficial 
al idioma ruso, lo que generó una 
tormenta entre los ruso parlantes. A 
partir del 6 de abril, se sucedieron 
choques en el Donbás que motiva-
ron una feroz represión, la milita-

5	 ONU = Organización de las Naciones 
Unidas
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rización de la situación y algunas 
masacres. El 11 de mayo, las auto-
proclamadas repúblicas de Donetsk 
y Lugansk, contrariando el consejo 
de Putin y en medio de disturbios, 
realizaron sendos referendos al am-
paro del derecho internacional, no 
así del ucraniano, aprobando su «au-
todeterminación». Esto derivó en la 
Guerra del Donbás entre el gobierno 
de Ucrania y las autoproclamadas re-
públicas que reclamaban integrarse 
a Rusia.

En septiembre de 2014 bajo aus-
picios de la OSCE6, Ucrania, Rusia 
y representantes de Donetsk y Lu-
gansk, en base a la autonomía de 
estas dentro de Ucrania, firmaron 
los Acuerdos de Minsk 1 para termi-
nar el conflicto y establecer un alto 
el fuego; pero tras la firma, Ucrania 
lanzó una vasta operación antiterro-
rista contra Donbás. Debido al mal 
asesoramiento de la OTAN, sufrie-
ron una aplastante derrota, lo que 
los forzó a participar en los Acuer-
dos de Minsk 2, donde las mismas 
partes acordaron un alto el fuego 
incondicional a partir del 15 de fe-
brero, a ser observado por la OSCE; 
la retirada de las armas pesadas del 
frente; la liberación de los prisione-
ros de guerra y una reforma consti-
tucional en Ucrania. Horas antes de 
comenzar la nueva tregua, intensos 
combates obligaron a realizar el des-
arme de los combatientes bajo fuego 
de la artillería ucraniana y a inicios 
de junio, una violenta escalada en 
casi todas las fronteras de Donetsk y 
Lugansk, volvía a romper la tregua.

El 19 de octubre de 2016, bus-
cando resolver el conflicto y bajo 
auspicios de Francia y Alemania, se 
reunió, sin éxito, el Cuarteto de Nor-
mandía, grupo de representantes de 

6	 OSCE = Organización para la Seguridad 
y la Cooperación en Europa

alto nivel de Francia, Alemania, Ru-
sia y Ucrania. Dos años más tarde, el 
ejército ucraniano estaba en estado 
deplorable, por lo que el Ministerio 
de Defensa recurrió a la OTAN para 
reformar sus FF. AA. Como esto re-
quería tiempo y Ucrania quería re-
sultados rápidos, se optó por reclu-
tar milicias paramilitares, como el 
Regimiento Azov, formadas básica-
mente por mercenarios extranjeros, 
a menudo activistas de extrema de-
recha, armados, financiados y entre-
nados por EE. UU., Reino Unido, 
Canadá y Francia, las que fueron in-
tegradas a la Guardia Nacional, que 
estaba entrenada básicamente para 
el combate urbano.

El 10 de diciembre de 2019, Putin 
y el nuevo presidente ucranio Ze-
lensky, acordaron retomar el proceso 
de paz y el 29 intercambiaron 200 
prisioneros descongelando sus rela-
ciones. Entre enero y abril de 2021, 
Rusia comenzó a mover tropas a sus 
fronteras con Ucrania y a Crimea y 
el 13 de abril, el Secretario General 
de la OTAN, definía el despliegue 
como «…la mayor acumulación de tro-
pas rusas desde la anexión de Crimea».

El 23 de agosto de 2021, 46 Es-
tados y organizaciones, incluida la 
OTAN, firmaron la Plataforma de 
Crimea, exigiendo a Rusia la devolu-
ción de la península y el 3 de diciem-
bre, The Washington Post, señalaba 
que EE.UU. creía que Moscú se pre-
paraba a invadir Ucrania a «principios 
de 2022», estimando que el desplie-
gue ruso en la frontera ucraniana 
podía llegar a 175.000 soldados. El 
16 de diciembre, la UE amenazó a 
Rusia con «sanciones enormes» si inva-
día Ucrania y el 11 de enero de 2022, 
Washington y Moscú se reunían en 
Ginebra; al día siguiente hacían lo 
mismo la OTAN y Rusia. Ambas re-
uniones concluyeron sin avances y 
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Rusia inició maniobras militares en 
el sur de su territorio, el Cáucaso y 
Crimea. En la madrugada del 14 de 
enero, un ciberataque masivo inutili-
zó por horas el sistema informático 
del Gobierno ucraniano y EE. UU. 
alertaba que Rusia planeaba un sa-
botaje contra sus fuerzas en el Este 
de Ucrania, para luego atribuírselo a 
Kiev y así justificar una invasión.

El 18 de enero Rusia envió tropas 
a Bielorrusia para maniobras conjun-
tas cerca de la frontera ucraniana y el 
Secretario de Estado de EE. UU. ini-
ciaba una nueva ronda de reuniones. 
Al día siguiente, el presidente Biden 
incurría en tremenda gaffe durante 
una conferencia de prensa, cuando 

refiriéndose a la posible invasión, se-
ñaló: «…Y depende de lo que haga. 
Una cosa es si es una incursión me-
nor y luego terminamos discutien-
do sobre qué hacer y qué no hacer» 
dando a entender que toleraría una 
ocupación rusa parcial de Ucrania; 
esto generó la inmediata reacción 
del presidente Zelensky, quien tui-
teó, «Queremos recordar a las gran-
des potencias que no hay incursio-
nes menores y naciones pequeñas. 
Así como no hay víctimas menores 
y poca pena por la pérdida de seres 
queridos»; por su parte su Ministro 
de Relaciones Exteriores, señaló que 
«Hablando de incursiones menores y 
completas o invasión completa, no 

Teatro de operaciones.
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puedes ser medio agresivo. O eres 
agresivo o no lo eres», por lo que 
occidente no debía dar al presidente 
ruso «la más mínima oportunidad de 
jugar con operaciones de cuasi agre-
sión o pequeñas incursiones».

El día 24, ante la amenaza de 
invasión rusa, el Departamento de 
Estado de EE. UU. ordenó a las fa-
milias de sus diplomáticos en Kiev 
abandonar el país, autorizó a los 
trabajadores no esenciales a hacer lo 
mismo y pidió al resto de sus ciuda-
danos considerar igual posibilidad. 
El 27 de enero China se alineaba 
con Rusia, la que realizaba un acer-
camiento a Cuba. Al día siguiente, 
buscando evitar un aumento de la 
tensión, Biden y la Presidenta de la 
Comisión Europea libraron un co-
municado sosteniendo que no ha-
bría desabastecimiento de energía y 
el 29 de enero Biden afirmó que, «a 
corto plazo», pero «no demasiado» 
planeaba desplegar tropas en el Este 
de Europa y los países de la OTAN. 
Todo esto llevó a que el 3 de febrero 
EE. UU. y la OTAN rechazaran un 
tratado bilateral con Rusia que con-
templaba las principales exigencias 
de esta para terminar la crisis: segu-
ridad en Europa y el compromiso de 
evitar el futuro ingreso de Ucrania 
a la OTAN. A cambio, si Putin ini-
ciaba una desescalada militar, ofre-
cían negociar acuerdos de desarme y 
medidas de confianza en diferentes 
foros como la OSCE, el Diálogo so-
bre Estabilidad Estratégica EE.UU.-
Rusia y el Consejo OTAN-Rusia. 
Mientras, Alemania, uno de los prin-
cipales miembros de la OTAN y por 
lejos el más fuerte económicamente, 
apostaba a una salida diplomática y 
se negaba a apoyar a Ucrania con ar-
mas, lo que le atrajo críticas de sus 
socios, que la acusaron de manejar 
su política exterior con torpeza, ser 

poco firmes con Rusia y abandonar 
a aquella.

Cuatro días después, Macron pe-
día a Putin evitar la guerra, pero sin 
éxito. El 15 de febrero, el Parlamento 
ruso aprobó una resolución instando 
a Putin a reconocer la independen-
cia de Donetsk y Lugansk, autopro-
clamadas repúblicas en 2014, lo que 
no obligaba al Presidente ruso —pues 
solo él podía reconocer la indepen-
dencia de los territorios— pero era 
una señal contradictoria, ya que ese 
mismo día, Moscú anunciaba la reti-
rada de parte de sus tropas de la fron-
tera con Ucrania y aseguraba que las 
respuestas de EE.UU. y la OTAN 
a sus exigencias sobre la seguridad 
europea, eran un punto de partida 
aceptable para negociar.

El 17 de febrero, el Gobierno 
ucraniano y los separatistas prorru-
sos intercambiaron acusaciones de 
ataques en la región de Donbás; es-
tos, denunciaban ataques de Ucra-
nia, en tanto que el ejército de este 
país informaba de 47 ataques en 
una veintena de puntos de la zona 
en conflicto. Al día siguiente, los 
servicios de inteligencia de EE. UU. 
informaban que Moscú ya había or-
denado invadir Ucrania, por lo que 
Biden, por primera vez, manifestó 
que consideraba que Putin ya había 
«tomado la decisión» de atacar Ucra-
nia. Ese mismo día, los separatistas 
prorrusos dieron la orden de evacuar 
a los civiles en Donbás. El siguiente 
21, Putin elevó la tensión al recono-
cer a las repúblicas separatistas y en-
viar tropas a ellas, pues, tras haber 
defendido fervientemente los acuer-
dos de paz para el Donbás, con esto 
revertía parte de la acción diplomáti-
ca. EE. UU. y la UE condenaron el 
movimiento anunciando sanciones 
a Rusia y al día siguiente, Alemania 
suspendía la certificación del ga-
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soducto Nord Stream 2, impidiendo 
su entrada en funcionamiento.

Comienzo de la guerra
Poco antes de las 6.00 del jueves 

24 de febrero, Putin anunciaba una 
«operación militar especial» en Donbás, 
para «desmilitarizar» Ucrania, no para 
ocuparla. El ataque se lanzó por el 
Norte, Este y Sur de Ucrania, bus-
cando ocupar rápidamente el país 
y su capital, pero fue resistido por 
el ejército ucraniano. Mientras, en 
lo internacional se aprobaban san-
ciones que afectaban gravemente la 
economía de Rusia, por lo que esta 
amenazó a la OTAN y a la UE con 
consecuencias devastadoras, inclu-
yendo una guerra nuclear. Al día 
siguiente tropas rusas llegaban a las 
proximidades de Kiev mientras la 
UE y EE. UU. aprobaban nuevas 
sanciones; el 26, Rusia vetaba una 
resolución del Consejo de Seguridad 
de la ONU por su invasión de Ucra-
nia, texto que tuvo el apoyo de una 
clara mayoría, aunque se abstuvieron 
tres países, entre ellos China. Al día 
siguiente, 27 de febrero, invocando 
el art. 19 de la Convención de Mon-
treux de 1936 que prohíbe el acceso 
naval de los países beligerantes hacia 
y desde el Mar Negro a través de los 
estrechos del Bósforo y los Darda-
nelos, Turquía, a pedido de Ucrania, 
reconocía el estado de guerra entre 
esta y Rusia.

El día 28, los beligerantes man-
tuvieron una primera ronda de ne-
gociaciones en Bielorrusia y tras el 
encuentro, se emplazaron a seguir 
negociando. El 1° de marzo Rusia ata-
có Járkov, de población mayormente 
ruso parlante y segunda ciudad del 
país, inició el asedio a Mariupol e 
irrumpió en Jersón sobre el Mar Ne-
gro, para aislar el Donbás y controlar 
el Este de Ucrania. Esto movilizó al 

resto de Europa, que inició entre-
gas significativas de equipo militar 
a aquella; Suiza, neutral desde 1815, 
rompió su tradición y anunció que 
haría suyas las sanciones de la UE; 
esta, financió la compra y entrega de 
armas a Ucrania por US$ 500 millo-
nes e informó que cerraría el espa-
cio aéreo a todos los aviones rusos, 
incluyendo los «privados de los oli-
garcas» y Alemania, rompiendo tam-
bién su tradición, anunció el envío 
directo de armas, así como un com-
promiso constitucional para cumplir 
con el gasto militar de la OTAN del 
2% de su PIB7, o sea US$ 113 mil 
millones más para financiar al ejérci-
to, algo que EE. UU. venía pidiendo 
desde décadas atrás sin éxito. Suecia, 
también anunció la transferencia de 
armas antitanque, mientras países 
tradicionalmente pacifistas como 
Finlandia, no descartaban sumarse 
a Alemania y Suecia. En Ucrania, la 
población se organizaba para resistir 
y su presidente pedía el ingreso a la 
UE por la vía de urgencia.

Las sanciones económicas sin 
precedentes impuestas a Rusia, pro-
vocaron una caída del rublo ante 
el dólar del 30% y la duplicación 
de su tasa de interés, evaporando 
prácticamente sus activos. Entre las 
sanciones destacan la eliminación 
de bancos rusos del Swift (que per-
mite transferencias transfronterizas 
directas de dinero) aislando a Rusia 
del sistema financiero internacional 
y retrasando los pagos por el petró-
leo y gas que vende, aunque podría 
recibirlos a través del sistema de 
pago interbancario transfronterizo 
de China; el congelamiento de los 
activos del Banco Central de Rusia, 
limitando su acceso a sus reservas in-
ternacionales; la prohibición por el 

7	 PIB = Producto Interno Bruto



El Soldado

43

Reino Unido —una de las principales 
plazas financieras internacionales— a 
sus personas físicas y empresas, de 
realizar transacciones con el Banco 
Central de Rusia, su Ministerio de 
Finanzas y su Fondo de Reservas y 
la congelación de los activos de los 
principales bancos rusos, excluyén-
dolos de su sistema financiero, im-
pidiéndoles acceder a pagos en libras 
esterlinas y realizar compensaciones 
a través de ellos; las restricciones a 
las exportaciones a Rusia, incluyen-
do bienes de uso civil y militar, tales 
como artículos de alta tecnología, 
productos químicos o láseres; la con-
gelación de los activos del presiden-
te ruso, y su ministro de Relaciones 
Exteriores en EE. UU., UE, Reino 
Unido y Canadá y el bloqueo de la 
entrada en funcionamiento del Nord 
Stream 2.

El 2 de marzo, 141 países conde-
naron a Rusia en la ONU por la gue-
rra en Ucrania, absteniéndose China, 
cuyo ministro de Asuntos Exteriores, 
el 7 de marzo declaró que la amistad 
entre su país y Rusia era «sólida como 
una roca» y «la relación bilateral más 
importante del mundo» que «con-
tribuye a la paz, la estabilidad y el 
desarrollo mundial». El 12 de marzo, 
según fuentes de inteligencia del Mi-
nisterio de Defensa del Reino Uni-
do, tropas rusas estaban a 25 km de 
Kiev e intentaban envolver a las fuer-
zas ucranianas en el Este con ataques 
desde Járkov en el Norte y Mariúpol 
en el Sur. El propósito: avanzar ha-
cia Odesa en el Oeste, eludiendo la 
localidad de Mykolaiv. Sin embargo, 
la prensa mostraba imágenes de un 
caótico ataque a Kiev, con cientos de 
vehículos atascados por días en las 
carreteras al Noroeste de la ciudad, 
aparentemente, por causas logísticas. 
Posteriormente, se informó que los 
rusos estaban superando sus proble-

mas y podrían lanzar un asalto a la 
capital en días.

El mismo día 12, tras una entre-
vista en Caracas de funcionarios de 
alto rango de EE. UU. con Maduro, 
trascendía podrían levantar sus san-
ciones a Venezuela y a Irán por in-
cumplir el acuerdo nuclear en 2018. 
Dos días después, China evitaba 
condenar el ataque ruso a Ucrania 
y complementando una declaración 
anterior, manifestaba ver como «pre-
ocupante» la situación allí, pidiendo 
una salida diplomática y ofreciéndo-
se para «contribuir» al diálogo para 
el cese de la guerra. En tanto, el 19 
de marzo, la cadena France 24, infor-
maba que, según el portavoz del Mi-
nisterio de Defensa ruso, el Ejército 
de ese país había empleado misiles 
hipersónicos Kinzhal para destruir 
un gran depósito de armas en el oes-
te de Ucrania; y el 23 de marzo, en 
respuesta a las sanciones impuestas, 
Putin señalaba que a los «países ina-
mistosos», les exigiría el pago del gas 
en rublos, provocando un aumento 
de su precio.

Reflexiones sobre los  
hechos militares

Aunque la situación cambia per-
manentemente, por lo que la infor-
mación disponible es fragmentaria, 
frecuentemente contradictoria y 
muy probablemente distorsionada, 
veré de reflexionar sobre lo ocurri-
do hasta fines de marzo de 2022, 
comenzando por los aspectos mili-
tares: La autoridad ejecutiva sobre 
las FF. AA. rusas la detenta el Mi-
nistro de Defensa Shoigú a órdenes 
directas del Presidente Putin, del 
que es hombre de confianza y posi-
ble sucesor. Licenciado del Instituto 
Politécnico de Krasnoyarsk, es un 
hábil político con gran capacidad 
organizativa. En noviembre de 2012 
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se le confirió el puesto de General 
Mayor, pero carece de formación mi-
litar y parece faltarle oficio. Rempla-
zó a Serdiukov que hizo del ejército 
ruso una entidad más ágil y moderna, 
pero irritó a los mandos militares al 
recortar drásticamente el número de 
oficiales y suboficiales. La doctrina 
y planificación estratégica militar es 
responsabilidad del Estado Mayor 
del Ejército, aunque Putin suele in-
tervenir.

Poco antes de iniciar el conflicto, 
Rusia había reforzado su flota en el 
Mar Negro, en tanto la OTAN había 
replegado la suya, por lo que la aplica-
ción del art. 19 de la Convención de 
Montreux —que carece de previsiones 
sobre buques de carga— no afectó el 
despliegue naval ruso ni su logística 
pesada; por lo que Rusia no verá afec-
tadas sus exportaciones de petróleo. 
La OTAN en cambio, al no poder in-
gresar buques de guerra, quedó impe-
dida de proteger a los buques de carga 
en sus aguas territoriales, situación 
agravada por el minado de los puertos 
ucranianos, de importancia bien cono-
cida por Rusia, como lo evidencia que 
el puerto de Kherson fuera la primera 
ciudad ucraniana capturada, y sus rei-
terados intentos de captura de Mariu-
pol, puerto sobre el Mar de Azov que 
controla la salida de las cargas rusas 
desde su puerto de Rostov del Don al 
Mar Negro, por el Estrecho de Kerch. 
Por lo tanto, su control es vital para 
ambos contendientes, en especial para 
Ucrania, pues su caída en manos rusas 
daría a estos el control del Mar Negro, 
permitiéndoles realizar ataques desde 
el mar; en consecuencia, se ve en la 
obligación de tener allí empeñado a 
gran parte de su ejército.

 El virtual bloqueo naval a Ucra-
nia, la ha forzado a abastecerse solo 
de algunos materiales relativamente 
livianos provenientes de Polonia y 
transportados en camiones, ya que 
sus ferrocarriles son de diferente tro-

cha que el resto de Europa. Este corre-
dor terrestre desde Polonia es el usado 
por la OTAN para enviar suministros, 
por lo que Rusia amenazó con bom-
bardearlo. En consecuencia, no puede 
descartarse que sus ataques con misi-
les hipersónicos Kinzhal, tuvieran el 
propósito de intimidar a la OTAN, 
pues los mismos, con un alcance re-
clamado de más de 2000 km, veloci-
dad Mach 10 y capacidad de realizar 
maniobras evasivas en cada etapa de 
su vuelo, serían muy difíciles de in-
terceptar por los sistemas de defensa 
antimisiles, incluido el Aegis de EE. 
UU., pues su maniobrabilidad y velo-
cidad deja poco tiempo de reacción. 
Es así que, muy probablemente, el 
bloqueo naval traiga graves perjuicios 
económicos para todo el mundo, pues 
Ucrania y Rusia representan alrededor 
de 1/3 de las exportaciones mundiales 
de trigo y casi todas pasan por el Mar 
Negro.

Respecto a las operaciones te-
rrestres, en un principio parecieron 
apuntar a la ocupación del Donbás y 
el litoral ucraniano sobre el Mar Ne-
gro, asegurando un corredor terrestre 
entre su territorio y Crimea; o sea un 
«colchón» con la OTAN y el control 
del Mar Negro. Pero parece que la lo-
gística, su histórico flanco débil, una 
vez más les ha jugado una mala pa-
sada. Desde hace siglos, la doctrina 
de empleo del ejército ruso apunta a 
operaciones muy violentas y en pro-
fundidad, pero la logística siempre fue 
un contrapeso difícil de superar, salvo 
en la GM II, donde el apoyo logístico 
de EE. UU. y el invierno, jugaron un 
rol clave.

En consecuencia, como señala el 
Cnel. español Javier Mª Ruiz Arévalo 
en “La logística rusa en Ucrania (2). El 
precio de no aprender de los errores ajenos”, 
este conflicto parece confirmar ante-
riores predicciones de algunos analis-
tas: el ejército ruso tiene la potencia 
de combate necesaria para cumplir 
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con sus planes operativos, pero su lo-
gística no le permite hacerlo sin una 
pausa para reorganizarse. Así, en el 
primer avance, realizado por unidades 
ligeras sin cobertura aérea, no logra-
ron capturar Kiev ni Járkov, pues, es-
pecialmente en la primera, los proble-
mas logísticos generaron tal crisis de 
tráfico, que impidió a las unidades de 
retaguardia avanzar, desbaratando su 
plan de operaciones. Presumiblemen-
te, una vez resueltos los problemas 
logísticos y de tráfico, se reiniciaría la 
ofensiva, cambiando la actitud inicial 
de liberadores de un territorio amigo 
por la propia de una ofensiva terrestre 
contra un país decidido y hostil. Sin 
embargo, los días pasan y las fuerzas 
rusas, incapaces de seguir progresan-
do, parecen comenzar a atrincherarse. 
Quizás la causa sea el desgaste físico 
y psicológico que acumulan, pero lo 
cierto es que Putin luce militarmente 
empantanado y con riesgo de caer en 
otro Afganistán, lo que le sería políti-
camente catastrófico.

Reflexiones sobre los  
hechos políticos

En sendas conferencias realizadas 
en la Universidad de Chicago el 25 de 
septiembre de 2015 y en marzo de este 
año, el Prof. John J. Mearsheimer8, al 
evaluar las causas de la crisis de Ucra-
nia, dijo que la clave era identificar al 
responsable, sosteniendo que, si bien 
occidente culpa a Putin —pues parece 
ansioso de revivir la antigua URSS 
como primer paso para controlar toda 
Europa del Este— él ve como princi-
pales culpables a EE. UU. y la OTAN, 
por su constante presión para apartar 
a Ucrania de la órbita rusa e integrar-
la a occidente, contribuyendo a la 

8	 Autoridad mundialmente reconocida en 
relaciones internacionales, Profesor de 
Servicio Distinguido en Ciencias Políticas 
y Codirector del Programa de Política de 
Seguridad Internacional de la Universidad 
de Chicago.

expansión de la UE hacia el Este; y 
también por su apoyo al movimiento 
prodemocrático en Ucrania tras la Re-
volución Naranja de 2004, olvidando 
que la dirigencia rusa, desde mediados 
de los ’90, rechaza firmemente la ex-
pansión de la OTAN, recalcando que 
no aceptará la integración de Ucrania 
a occidente, por lo que Putin, tras el 
derrocamiento del presidente Yanukó-
vich —prorruso y electo democrática-
mente— mantuvo reuniones con Cri-
mea temiendo que se transformara en 
una base naval de la OTAN.

Para Mearsheimer, la sorpresa de 
las élites de EE. UU. y Europa ante 
los últimos hechos, obedece a su vi-
sión errónea de la política mundial, 
pues creen que la lógica del realismo 
político no importa en el siglo XXI y 
que Europa puede estar unida y ser 
libre, manteniendo principios libe-
rales como el Estado de Derecho, la 
interdependencia económica y la de-
mocracia, pero eso no ha funcionado 
en Ucrania, cuya crisis evidencia que 
la real politik sigue vigente y que los 
estados que lo olvidan, arriesgan mu-
cho. Según él, los liderazgos de EE. 
UU. y Europa cometieron un grueso 
error al intentar convertir a ese país 
fronterizo con Rusia, en un bastión 
occidental, y, a la vista de las conse-
cuencias, continuar con esa política 
sería mucho peor. Es “geopolítica para 
tontos” señaló, pues las grandes poten-
cias son muy sensibles a las amenazas 
potenciales próximas a su territorio, y 
pidió imaginar la furia de Washington 
si China se aliara militarmente a Ca-
nadá y México e intentara incluirlas 
en su esfera de influencia9. Además, 
agregó, Rusia siempre le señaló a Oc-
cidente que considera inaceptable la 
inclusión de Georgia y Ucrania en la 
OTAN, así como cualquier intento 
de enfrentarlos a Rusia. No obstan-

9	 La Crisis de los Misiles de 1962 reafirma 
esta lógica.
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te, para Mearsheimer la crisis tiene 
solución, pero EE. UU. y sus aliados 
deben abandonar la idea de occiden-
talizar a Ucrania, para convertirla en 
un estado neutral de amortiguación 
entre la OTAN y Rusia, como Austria 
durante la Guerra Fría.

En este complejo panorama, Chi-
na, tercer jugador global, no tiene un 
rol menor. En sus abstenciones en 
la ONU del 26 de febrero y el 2 de 
marzo y las declaraciones de su Mi-
nistro de Relaciones Exteriores del 7 
de marzo, reafirmó su apoyo a Rusia, 
repudiando la «mentalidad de Guerra 
Fría», expresión que usa para criticar 
a EE. UU. y que apunta a la extrapo-
lación al siglo XXI de ideas obsoletas. 
Respecto a EE. UU., China cree que 
«Lo más peligroso sigue siendo la as-
piración de hegemonía y la opresión 
de los demás», pues él y la OTAN no 
superaron la mentalidad de la Guerra 
Fría, haciendo que Rusia se vea perma-
nentemente amenazada. Para China, 
la OTAN y EE. UU., buscan confron-
tar con ella y con Rusia, olvidando las 
«preocupaciones legítimas de seguri-
dad» de Putin. Por eso, si bien a China 
le interesa el fin del conflicto, es muy 
probable que se esté ofreciendo como 
mediador para lograr una salida que 
no fortalezca a Rusia ni a EE. UU. y 
posibilite su predominio.

Esta crisis, hace añorar al Presiden-
te Trump y su habilidad para poner 
límites a Irán, Corea del Norte y Chi-
na; Biden en cambio, nos recuerda a 
Chamberlain defendiendo el Pacto de 
Múnich ante la Cámara de los Comu-
nes, mientras Churchill, le espetaba: 
“Os dieron a elegir entre el deshonor y la 
guerra… elegisteis el deshonor, y ahora ten-
dréis la guerra”.

Putin por su parte, parece haberse 
lanzado al conflicto buscando objeti-
vos limitados, pero ante la reticencia 
de occidente a intervenir militarmen-
te, osó ampliarlos, ignorándose qué 
tanto. Parece evidente que, tarde o 
temprano, se deberá llegar a un alto el 

fuego; la incógnita es qué condiciones 
deben darse para que ello se concrete; 
no obstante, es posible imaginar algu-
nas opciones: una, es insistir en una 
victoria militar, pero la situación pare-
ce evidenciar que ese camino conduce 
a un nuevo Afganistán y al riesgo de 
que un movimiento interno intente 
desplazarlo, por más que podría con-
jurarlo, aunque más no sea momen-
táneamente, usando a su Ministro de 
Defensa como «fusible». Otra opción 
es buscar una salida honorable, pero 
cada día que pasa la hace más lejana, 
pues es difícil respecto a un gobernan-
te como Putin, establecer el alcance 
exacto del término «honorable». Lo 
cierto es que esta «neblina de la gue-
rra», ha llevado a que cada vez más 
políticos y analistas occidentales —al 
referirse a las crecientes tensiones de 
Washington con Rusia, pero también 
con la UE y China— hablen de una 
nueva Guerra Fría 2.0, y sostengan 
que, si la invasión de Rusia sigue sin 
respuesta, el próximo movimiento 
será la invasión de Taiwán por China 
para alcanzar su hegemonía en el Pací-
fico, lo que pondría a EE. UU. en una 
situación geopolítica crítica.

Reflexiones sobre los  
hechos económicos

Creo que la postura del Prof. Mear-
sheimer deja flotando una pregunta: si 
acierta en su razonamiento, ¿por qué 
EE. UU. empujó a Rusia al conflic-
to? Intentar una respuesta, nos lleva 
a la Revolución Francesa, que quitó el 
poder a la aristocracia para trasladarlo 
a la burguesía, dando vida a Estados 
Nación gobernados por esta y poten-
ciados por la Revolución Industrial, 
nacida en el Reino Unido medio siglo 
antes. Esos nuevos estados procuraron 
la supremacía económica, por lo que 
las guerras dinásticas dieron paso a las 
comerciales, en medio de una socie-
dad crecientemente consumista para 
potenciar el modelo. El Reino Unido 
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fue el primer adalid del nuevo sistema 
de la mano del libre comercio, lo que 
permitió que la libra esterlina reinara 
por un siglo y medio; pero al finali-
zar la GM II, el Acuerdo de Bretton 
Woods, lo obligó a ceder su puesto a 
EE. UU. que con su moneda transfor-
mada en patrón monetario interna-
cional10, pasó a ser la nueva potencia 
mundial.

Su nuevo rol le obligó a incurrir en 
grandes gastos en defensa, generando 
un creciente déficit fiscal que le obli-
gó a emitir moneda sin el suficiente 
respaldo en oro; pero la paridad oro-
dólar evitó la devaluación de este. La 
situación se mantuvo por 20 años, 
hasta que embates, especialmente des-
de la Francia de De Gaulle, obligaron 
a Nixon a abandonar Bretton Woods 
en 1971 y dejar flotar su moneda. La 
crisis que sobrevino comenzó a ser 
paliada en 1973, cuando la guerra del 
Yom Kipur disparó el precio del cru-
do y sus importadores precisaron más 
dólares para comprar la misma canti-
dad del mismo. Para satisfacer esa de-
manda, EE. UU. aumentó la emisión 
de los llamados «petrodólares», que 
tenían por destino final a los países 
petroleros; pero estos los usaron para 
comprar activos en el primer mundo, 
especialmente en EE. UU., con lo que 
los dólares excedentarios volvían a su 
origen como bienes de capital, can-
celando el efecto inflacionario de su 
emisión. Para que este proceso tuvie-
ra permanencia, EE. UU. acordó con 
Arabia Saudita, el mayor productor 
petrolero, que el crudo se vendería en 
su moneda, asegurando la hegemonía 
del dólar, pues el petróleo era el bien 
más comercializado y del que depen-
día la economía mundial.

Como el déficit fiscal de EE. UU. 
persistía, su economía era imprede-
cible, afectando la de los países que 

10	 El Acuerdo estableció una paridad inamo-
vible entre el oro y el dólar: U$S 35 la 
onza troy de oro.

tenían sus reservas en dólares y usa-
ba la hegemonía de su moneda para 
que otros países, incluso sus aliados, 
adoptaran políticas que muchas ve-
ces iban en contra de sus intereses; 
algunos plantearon la posibilidad de 
un nuevo orden económico donde 
el dólar fuera suplantado como pa-
drón mundial para el comercio. Sur-
gieron así iniciativas para transar el 
crudo en monedas como el bancor, 
los DEG11, el dinar de oro, las crip-
tomonedas, el yuan y el euro; en ge-
neral no prosperaron, pero muchas 
trajeron grandes dolores de cabeza 
a sus impulsores, como fue el caso 
Strauss-Kahn, Ghadafi y Sadam Hus-
sein.

Evidentemente, mantener la hege-
monía del dólar exige que el crudo siga 
transándose en dólares, pero la depen-
dencia de Europa del gas ruso es una 
amenaza, pues si Rusia pasa a vender su 
gas en rublos, otros productores pue-
den sentirse tentados a hacer lo propio 
amenazando la primacía del dólar y a 
EE. UU. Además, si Nord Stream 2 co-
menzaba a operar, Rusia duplicaría sus 
exportaciones de gas a Europa y su ca-
pacidad de presión sobre la divisa esta-
dounidense. Ante esto, la cancelación 
de la venta del gas ruso a Europa alejó 
los riesgos para EE. UU. pues obliga a 
los europeos a buscar nuevos provee-
dores que, en general, venden su cru-
do en dólares. Es así que ya surgieron 
nuevas opciones: una es importarlo 
de África, ingresándolo vía marítima a 
España, que tiene la infraestructura ne-
cesaria para regasificarlo y distribuirlo, 
pero se debería ampliar el gasoducto 
que lo entrega al resto de Europa y eso 
lleva tiempo. EE. UU. planteó como 
alternativas importarlo de los países 
del Golfo, pero Europa la resiste por el 
costo del flete; y venderle su gas extraí-
do de esquistos bituminosos, pero Eu-
ropa también lo resiste porque es caro 

11	 DEG = Derechos Especiales de Giro
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y quedaría dependiendo de EE. UU; 
finalmente, según trascendió, Biden 
ofreció a Irán y Venezuela levantarles 
las sanciones económicas que pesan 
sobre ellos a cambio de que abastezcan 
a Europa; pero esto, de concretarse, 
desprestigiaría a EE. UU., que tras im-
pulsar esas sanciones en nombre de la 
democracia y principios éticos, ahora 
les daría la espalda por interés econó-
mico.

REFLEXIÓN FINAL
Como se ve, los intereses en juego 

trascienden a sus actores y afectan al 
liderazgo mundial. En ese marco, las 
sanciones económicas a Rusia no pa-
recen alcanzar, al menos en el corto 
plazo, para lograr el efecto buscado; 
la OTAN no atina a disuadir a Putin 
y EE.UU., bajo el liderazgo de Biden, 
parece carecer de iniciativas que per-
mitan lograrlo, por lo que muchos 
miran a China como posible árbitro 
en la disputa, olvidando que es parte 
interesada en el conflicto, pues ante la 
tímida reacción de Washington pue-
de sentirse tentada a avanzar sobre 
Taiwán, convencida de que Biden, te-
meroso de un conflicto nuclear, poco 
hará.

Mientras, las preocupaciones 
de Putin no han de ser menores; el 
conflicto resultó una prueba de fue-
go para sus FF. AA. que no parecen 
estar saliendo muy bien paradas; lo 
que sería un rápido paseo militar, 
amenaza ir a un nuevo Afganistán, 
mientras la OTAN observa y saca 
experiencias con vistas a la próxima 
discusión de su Nuevo Concepto 
Estratégico, logrando ventaja, en 
especial considerando que la inicia-
tiva alemana de rearmarse, posible-
mente la lleve a retomar su rol his-
tórico en Europa central, algo que, a 
no muy largo plazo, puede reavivar 
el antiguo conflicto ruso-germano. 
Además, la extensión del conflicto e 
incertidumbre sobre el momento y 

condiciones de su fin, amenaza ge-
nerar graves problemas económicos 
a nivel mundial, políticos en Moscú 
y geopolíticos en Asia, socavando la 
primacía de EE.UU. Es así que, le-
jos de ser un nuevo paradigma para 
los conflictos de este siglo, esta gue-
rra apunta a transformarse en lo que 
se llamó “una versión siglo XXI de la 
Guerra Fría” con mayor riesgo de es-
calada nuclear, donde, como en los 
dos siglos anteriores, detrás de los 
principios, seguirán primando los 
intereses económicos de las grandes 
potencias.

Finalmente, de tener que arriesgar 
una opinión sobre la evolución del 
conflicto, me inclino por una salida 
negociada, donde estarán en el tape-
te el suministro del gas a Europa, el 
futuro del Donbás y un nuevo rol 
geopolítico para Ucrania; o sea el se-
ñalado por el Prof. Mearsheimer, con 
una Ucrania neutral, jugando un rol 
de amortiguación entre la OTAN y 
Rusia y agrego, con una Alemania 
mucho más presente en Europa Cen-
tral. En consecuencia, un Nuevo Or-
den Mundial estaría naciendo, pues 
Rusia le “faltó el respeto” a EE UU. y la 
OTAN y seguramente el ejemplo cun-
dirá, por lo que si EE.UU. no cambia 
su actitud en política exterior arriesga, 
en el mediano plazo, a perder su li-
derazgo, con lo que solo cabe esperar 
que la razón prime, pues una escala-
da militar puede ser catastrófica. Eso 
sí, tengamos por cierto que, cuando 
el conflicto termine, el mundo ya no 
será el mismo.
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Hidrógeno, ¿Realidad o ilusión?

Egresado en 2019 como Ingeniero de la Marina Mercante. Graduado con hono-

res de la licenciatura en sistemas náuticos en el año 2020. Participó en congre-

sos en Perú, Colombia y México, presentando el proyecto de tesis de adición de 

hidrógeno en los motores diesel. Actualmente trabaja como socio administra-

dor en la empresa ingenal srl.

Ing. Carlos Tealdo

Mucho se ha hablado de la necesidad de realizar un cambio en las fuentes 
de energía debido al cambio climático. Sin embargo, este cambio no resulta 
nada sencillo de realizar debido a que los combustibles fósiles almacenan 
gran cantidad de energía en un volumen reducido. A esto se le suman otras 
ventajas como la capacidad de almacenarlo fácilmente y su disponibilidad 
mundial gracias a una cadena de suministros que llega a cualquier rincón 
del planeta.

¿Por qué la energía renovable no puede reemplazar a los 
combustibles fósiles?

Si bien ha existido un gran desarrollo, fundamentalmente en el costo por 
unidad de energía producido y Uruguay ha logrado que una tercera parte 
de su energía eléctrica provenga del viento, esta tecnología tiene sus limi-
taciones. No se puede depender en un 100% de la energía eólica debido a 
que no se puede controlar cuando va a haber viento. Lo mismo ocurre con 
los paneles solares o con las represas ya que dependen del sol o las lluvias. 
Por este motivo, a pesar de haber aumentado la capacidad de generación de 
energía renovable siempre se va a depender de centrales térmicas que puedan 
suministrar energía a demanda cuando las otras fuentes no puedan hacerlo.

¿Cuál es el problema de los autos eléctricos?
Si bien los motores eléctricos son mucho más eficientes que los motores 

a combustión, las baterías presentan varios inconvenientes:

•	 No tienen la misma autonomía que un auto convencional

•	 Tienen menos lugares de repostaje que los autos a combustión

•	 Demoran horas en cargar

•	 Su autonomía se ve afectada por las bajas temperaturas

Con estas limitaciones se puede deducir que los vehículos eléctricos no 
pueden reemplazar a vehículos que realicen largas distancias, a su vez, las 
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baterías, al ocupar más espacio que un tanque de combustible y pesar más, li-
mitan la capacidad de carga por lo que tampoco son propicias para camiones.

Además de estos problemas de índole práctico, también aparecen pro-
blemas de sustentabilidad. Si bien no consumen combustibles fósiles, las 
baterías requieren de un mineral aún más escaso que el petróleo, el litio. Por 
lo que se sigue dependiendo de un recurso escaso no renovable.

A su vez desde el punto de vista de la infraestructura, al tener los autos 
eléctricos diferentes conectores según su fabricante, no se pueden unificar 
los cargadores por lo que se hace muy difícil crear una infraestructura nacio-
nal para todos los modelos.

¿Cuál puede ser el rol del hidrógeno?

•	 Antes de definir qué es lo que puede lograr, primero es importante 
recordar algunas características.

•	 Puede ser producido separándolo del agua utilizando electricidad, en 
un proceso denominado electrólisis.

•	 Su producto al ser quemado es agua.

•	 Se puede generar electricidad a demanda con él a través de una celda 
de combustible.

•	 Puede ser combinado con nitrógeno para producir amoniaco.

Se espera que el hidrógeno pueda servir para abastecer aquellos vehícu-
los donde las baterías no sean viables. Por ejemplo, camiones, ómnibus de 
larga distancia, entre otros. A su vez se lo ve como una posible forma de 
almacenar la electricidad excedente de las fuentes renovables. A esto se le 
denomina hidrógeno verde. También es una manera de poder transportar 
energía limpia, de hecho, Japón ya construyó el primer barco de carga de 
hidrógeno para poder abastecerse de una forma muy similar al gas natural 
licuado de este combustible.

¿Dónde puede participar Uruguay en esto?
Uruguay es un país que carece de combustibles fósiles. Sin embargo, tiene 

una gran generación de energía eléctrica por energías renovables, principal-
mente hidráulica y eólica. Últimamente y en especial luego de la finalización 
de UPM2 la energía térmica proveniente de la quema de restos de madera va a 
tener un papel significativo en la producción eléctrica nacional. Los molinos 
de viento son en su mayoría privados y se les paga produzcan o no energía 
para la red. Dadas estas condiciones al país le sirve utilizar toda su capacidad 
de producción de electricidad y tratar de reemplazar en la medida de lo posi-
ble el uso de combustibles importados. Dado el interés internacional por la 
producción de hidrógeno verde, el país podría aprovechar estas características 
para convertirse en productor y exportador de combustible por primera vez 
en su historia. Este puede ser un nuevo producto a exportar por Uruguay que 
puede abrir las puertas a fuentes de trabajo y desarrollo económico.
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UTHABITI:  
LAS MISIONES DE PAZ DESDE LAS RAÍCES 

Un episodio en Mozambique

Tte. Cnel. (R) del Ejército Nacional. A partir de 1990 fue designado al Sinaí 

donde comenzó su periplo internacional que lo llevaría a Camboya, Liberia, Mo-

zambique, Congo, Sierra Leona, Eritrea y Costa de Marfil. Se desempeñó como 

Observador militar y Oficial de Estado Mayor en varias misiones NN. UU. y pos-

teriormente como civil en cargos de responsabilidad administrativa y logística.

Carlos Polcaro

Uthabiti significa «resiliencia» en 
swahili, uno de los idiomas más ha-
blados en el este de África.

Tras más de 20 años de servicios en 
el exterior, primero como militar y luego 
como civil en la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU) el Tte. Cnel. Pol-
caro publicó «Uthabiti», un libro que pre-
tende acercar al lector la labor de ONU 
en el terreno, compartir situaciones de las 
misiones en las cuales prestó servicios y 
particularmente reconocer los denodados 

esfuerzos que han hecho sus integrantes: 
militares, policías y civiles en todas sus 
formas y estamentos. El trabajo repasa 
las vivencias en lugares tan remotos como 
olvidados: Sinaí, Mozambique, Eritrea, 
Liberia, Congo, etc. En este número de la 
Revista El Soldado presentamos uno de 
los tantos episodios vividos por el autor, 
donde se visualizan los riesgos perma-
nentes a que está expuesto el personal de 
la ONU y la posibilidad de solucionar 
conflictos poniendo en práctica lo apren-
dido en años de entrenamiento.

Helicóptero de ONU para transporte de abastecimientos.
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Me encontraba en Beira ya pronto 
para regresar a mi Área de Asamblea 
cuando recibo la orden de hacerme 
cargo de un equipo que debía concu-
rrir a realizar una operación de desar-
me a un grupo que se había congre-
gado en un área fuera del control de 
la ONU, y por tanto no pertenecía a 
ningún Área de Asamblea. Lo que al 
parecer sería algo sencillo: recuperar 
unas 50 armas, algunas municiones 
y procesar el carnet de desmoviliza-
dos a unos 100 excombatientes y sus 
familias, se tornó en una experiencia 
que pondría a prueba a todo el equi-
po y al sistema de la ONU para el 
apoyo al Desarme, Desmovilización 
y Reintegración (DDR).

Salimos de Beira en un helicópte-
ro tripulado por contratistas france-
ses. Un Súper Puma bien equipado 
y confortable, y a bordo el equipo 
de DDR conformado por el ruso, 
el malayo y el sueco —a quienes ya 
conocía— además de una italiana y 
yo. Luego de una hora y media de 
vuelo aproximadamente, comenza-
mos a descender en un área típica 
de la sabana africana, rodeada por 
el mato con su vegetación rala y al-
gún baobab. Pudimos divisar a los 
excombatientes y sus familias, dis-
persados en grupos pequeños y al 
parecer sobreviviendo como podían 
bajo rudimentarios cobertizos de 
paja, lona y cualquier otro material 
que habían recolectado. Les favore-
cía un clima seco y cálido con ausen-
cia de lluvias en esa época del año. 
Luego de aterrizar y cumplidas las 
presentaciones de rigor con un gru-
po de diez excombatientes armados, 
les comunicamos que de acuerdo a 
lo previamente coordinado por otros 
miembros de la ONU, veníamos a 
retirar las armas que tuvieran y hacer 
los documentos para iniciar el proce-
so de desmovilización. Aquel grupo 

vestía con harapos y se los veía can-
sados de vivir en esas condiciones. 
Detrás de quienes nos recibieron 
se veían ojos expectantes y algunos 
amenazadores, armados con AK 47, 
machetes y algún arco y flecha que 
usaban para cazar un tipo de ratas 
que servían de alimento.

La primera pregunta nos sorpren-
dió:

— ¿Dónde está la comida, el dine-
ro y la ropa?...

Nos miramos con los otros inte-
grantes del equipo, por lo que decidí 
responder lo más tranquilo posible y 
sin rodeos, evaluando la actitud de-
safiante y mi propia respuesta, que 
obviamente no iba a gustarles.

— No traemos nada ahora, esas 
cosas las irán recibiendo a lo largo 
del proceso.

— ¿Cómo puede ser? Nos dijeron 
que recibiríamos todo eso.

—Como les dije, sí lo van a reci-
bir, pero no ahora.

Continuamos una larga y tediosa 
discusión mientras algunos gritaban 
en su idioma y otros parecían des-
ahuciados. Después de varias consul-
tas entre ellos, nos comunican que 
no iban a entregar las armas. Ya vi 
que no tenía caso seguir insistiendo 
y se hacía tarde para volver.

—Bueno, muy bien, entende-
mos su situación. Nos vamos y 
volveremos lo antes posible con lo 
que piden.

Discutieron brevemente entre 
ellos y las facciones se endurecieron.

—No se van hasta que no traigan 
dinero, comida y ropa.

La respuesta fue tajante y deci-
dida, con un rostro adusto y cansa-
do que no presagiaba nada bueno. 
Los demás asistieron con la cabeza 
y alguno lanzó un grito en su idio-
ma en señal de descontento con 
la situación.
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Empezaba una nueva negociación 
y llevábamos todas las de perder, 
estábamos siendo tomados como 
rehenes, y si bien en ese momento 
no creía posible que sucediera algo 
peor, vi venir varias horas difíciles 
por delante.

Hice una seña como diciendo 
«esperen que ahora vamos a deliberar 
nosotros», aunque no había mucho 
para discutir, quedaba ver cuál sería 
el tono de nuestra respuesta. Yo me 
inclinaba por decirles la verdad y 
mostrarles que con esa actitud esta-
ban empeorando las cosas.

Comencé por explicar brevemen-
te cómo funcionaba el programa 
DDR y que no había mucho que 
pudiéramos hacer nosotros desde 
allí, además se apostaba a la bue-
na voluntad de los excombatientes 
para dejar de luchar, buscando rein-
tegrarse a la sociedad. Esta decisión 
los pondría en una posición difícil. 
Igualmente pensé que era más bien 
una decisión debido a la situación 
límite en la que estaban viviendo y 
nada planeado con maldad para ha-
cernos daño, o eso al menos era lo 
que quería pensar y transmitir para 
la tranquilidad del equipo. Según 
aprendí en el curso Charrúa, lo pri-

mero que hay que hacer y lo antes 
posible, es tratar de escapar, los pri-
meros momentos es cuando los cap-
tores no tienen los mejores medios 
para mantener prisioneros y el factor 
sorpresa puede estar de nuestro lado. 
Esta no era esa situación, sí había 
que analizar y planificar la huida en 
todo momento y si era posible por 
medio de la negociación. Igualmen-
te apliqué lo aprendido en cuanto a 
supervivencia, mantener la moral y 
cohesión del equipo.

Como no parecían entender razo-
nes, al menos por ahora, lo primero 
era informar la situación que se nos 
presentaba al cuartel general en Bei-
ra y solicitar lo demandado lo antes 
posible, que de igual forma lo iban a 
recibir como parte del paquete que 
les correspondía.

Un sol rojo se ponía en el hori-
zonte, dejando pasar sus rayos a tra-
vés de los árboles bajos que hacían 
de filtro. La temperatura agradable 
y la baja humedad completaban una 
bellísima postal para disfrutar el atar-
decer, pero en otras circunstancias. A 
nosotros solo nos confirmaba que pa-
saríamos la noche allí, así que había 
que ir planificando paso a paso para 
sobrevivir lo mejor posible. Luego 

Un libro de Carlos Polcaro
Publicado en el 2022 este libro comparte las ex-

periencias de un protagonista directo, con más de 20 
años en la ONU. Su mirada abarca vivencias desde 
el terreno, con las alegrías y tristezas que cotidia-
namente transitan los miembros de los cuerpos de 
paz, desde los soldados que arriesgan su vida en la 
acción humanitaria en selvas y desiertos implaca-
bles, a los burócratas y políticos que se debaten en 
conflictos económicos y geoestratégicos desde las 
altas esferas.

EN VENTA EN  
EL CENTRO MILITAR

UTHABITI: LAS MISIONES DE PAZ DESDE LAS RAÍCES
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de comunicar lo sucedido a nuestra 
base y obtener una respuesta sucinta, 
pero no muy empática, les transmiti-
mos que al día siguiente vendría un 
helicóptero con los abastecimientos. 
Personalmente tenía mis dudas de la 
rapidez de respuesta, pero había que 
mantener la esperanza. Solicitamos 
pasar la noche dentro de la aeronave 
y nos fue negado, en su lugar fuimos 
confinados alrededor de un baobab 
de unos 10 metros de diámetro con 
su corteza gris y rugosa. Me auto-
rizaron a dejar a los dos pilotos en 
el helicóptero, ya que eran civiles y 
nada tenían que ver con el proceso 
de desmovilización, pero igualmente 
serían custodiados de cerca para evi-
tar que se fueran.

Según cuenta una leyenda africa-
na, hace mucho, mucho tiempo, el 
baobab era el más hermoso de los 
árboles. Animales y hombres vivían 
cautivados por su belleza. Sus ramas 
eran fuertes, su corteza suave y sus 
flores de un color intenso. Los dioses 
además le otorgaron una gran longe-
vidad, para que todos pudieran ad-
mirar su belleza por más tiempo. El 
baobab aprovechó esto para hacerse 
más alto y más fuerte. A partir de en-
tonces, el baobab crecería al revés, 
con las flores bajo tierra y las raíces 
hacia el cielo. Y ahí estábamos noso-
tros, alrededor del baobab.

Pasaríamos la noche allí, en cu-
clillas, apoyados contra ese grueso 
tronco. Había que planificar qué co-
mer y qué tomar, así como los tur-
nos para dormir, aunque al final na-
die pegara un ojo. Había traído una 
pequeña mochila con una ración 
de combate, algo de agua, linterna 
y una navaja multiuso. Racionamos 
la única comida y el agua, hicimos 
un pequeño fuego, nos dieron una 
lata y agua para hervir, la naturaleza 
regaló algunas castañas de cajú que 

fueron tostadas. Enseguida se con-
gregaron muchos excombatientes y 
familiares a ver qué hacían los blan-
cos. Algunos con armas nos custo-
diaban, pero la mayoría curioseaba; 
niños visiblemente desnutridos qui-
sieron acercarse, pero los mayores se 
lo impidieron.

«Les voy a cortar las piernas para 
sacarles las botas», se escuchó entre 
la multitud, y apareció un hombre 
revoleando un machete. En realidad 
no se podía medir el grado de pe-
ligrosidad de estar a merced de los 
excombatientes en esas condicio-
nes, algunos parecían coherentes y 
no reflejaban ninguna animosidad, 
solo querer hacerse lo más rápido 
posible de lo que les habían pro-
metido, otros tal vez no entendían 
aquel proceso en lo más mínimo, un 
poco por ignorancia y otro poco por 
falta de información. Ponerse en sus 
zapatos era muy difícil: quince años 
combatiendo, comiendo y viviendo 
como salvajes.

De alguna manera, yo me sentía 
que estaba haciendo algo por devol-
verlos a la civilización, aunque im-
poniendo nuestras reglas: las Nacio-
nes Unidas habían permitido poner 
un alto en la guerra, y sabía que lo 
más importante sería que consiguie-
ran trabajo luego de reintegrarse a 
sus lugares de origen o donde eligie-
ran radicarse dentro de su país para 
obtener una paz duradera.

—Necesito orinar… —me dice Fede-
rica, la italiana que nos acompañaba.

Ahí me percaté de que yo tam-
bién tenía ganas.

—Moverte de aquí es peligroso, y 
si te ven agachada detrás de un ar-
busto irán a mirarte. —Sonreí levan-
tando las cejas, para sacarle dramatis-
mo al tema.

Luego de un rato de deliberar, le 
propuse:
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—Tapate con mi campera y la tuya 
y orina contra el árbol, como puedas 
y con disimulo.

La situación era inesperada y 
tragicómica. Se había ocultado el 
sol y comenzó a bajar la tempera-
tura. Igualmente, nunca hacía frío 
de noche. Con un fuego encendido 
y nuestros abrigos estaríamos bien. 
Éramos vigilados por cientos de ojos 
desde aquella negra noche sin luna. 
Nuestros custodios armados pare-
cían tranquilos, fumaban y reían 
hablando entre ellos en un lenguaje 
incomprensible. En ese momento 
maldije por no haber traído al intér-
prete con nosotros.

Prendimos un fuego con unas ra-
mitas que nos alcanzaron. Mientras 
distribuíamos las raciones y calentá-
bamos agua, nos abocamos a planifi-
car, primero cómo pasar la noche y 
cómo haríamos los turnos, siempre 
de a dos. Luego pensar en alguna 
forma de huida. El capitán malayo 
dijo que podía correr rápido, y en la 
noche, en algún descuido, escaparse 
a pedir ayuda pero… ¿a dónde iría? 
Estábamos en una zona desconocida 
y probablemente rodeada de minas 
antipersonales, no justificaba el ries-
go. Además, si escapaba uno solo, 
crearía más suspicacias.

Entre otras actividades, habría 
que mantener el fuego prendido toda 
la noche, así que pedimos para salir a 
juntar leña y de paso ver cuánta gen-
te había y cómo estaban distribui-
dos. Igualmente nos acompañaron y 
traté de establecer una conversación 
con uno de nuestros captores, había 
que generarles confianza en nosotros 
y hacerles ver que entendíamos su 
situación. Esto sería vital para cual-
quier negociación futura.

— ¿Cómo te llamas? —le pregunté 
a uno.

—Miguel, ¿y usted?...

—Me llamo Carlos. Te aseguro 
que estamos aquí para ayudarlos, no 
tengan miedo.

—No tenemos miedo de ustedes, 
le tenemos miedo al futuro —contes-
tó casi sin pensarlo.

Su respuesta tan directa y simple 
me haría reflexionar varias noches 
durante mis años en África. Para mí 
el futuro era un desafío que recibía 
con positiva expectativa sabiendo 
que tenía mis necesidades y las de 
mi familia satisfechas. Para ellos, el 
futuro era una gran incógnita que se 
develaba día a día.

Varios fogones a la distancia, en 
los que se cocinaban ratas y mandio-
ca, iluminaban aquel campamento 
improvisado. En muchos casos se 
escuchaban cánticos indescifrables. 
Los régulos quienes oficiaban como 
jefes religiosos muy respetados, pre-
sidían ceremonias de todo tipo para 
aquella pequeña tribu de unas dos-
cientas personas, incluyendo excom-
batientes, mujeres y niños. Mientras 
comíamos, tratamos de mantener las 
esperanzas y la moral alta pensan-
do que en el correr del día siguiente 
saldríamos de allí. Creo que pude 
dormitar o al menos descansar una 
o dos horas como máximo. El ama-
necer me encontró rezando, aunque 
no era católico practicante, y recordé 
aquella frase: «Cuando la patria está 
en peligro se recurre a Dios y al soldado, 
cuando el peligro pasa, Dios es olvidado 
y el soldado juzgado». Creo que nadie 
durmió, pero era lo esperado.

De desayuno tomamos agua her-
vida turbia con el resto de café que 
quedó de la ración de combate y co-
mimos lo poco que había quedado 
con unas castañas tostadas. Lavarme 
la cara y los dientes con la escasa agua 
que teníamos hubiera sido un lujo y 
un exabrupto, aunque Federica nos 
miró con desazón y unas lágrimas aso-
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maron en su rostro cuando todos es-
tuvimos de acuerdo en utilizarla solo 
para beber. Igualmente, frotarse los 
dientes con dentífrico ya era un plus.

Volví a solicitar para encender la 
turbina del helicóptero y hablar por 
radio, ya que nuestra comunicación 
portátil se había quedado sin batería. 
Quería tener una idea aproximada de 
a qué hora llegaría lo solicitado para 
planificar un rápido intercambio y 
salir de allí. La mañana se hizo larga 
y tediosa por la ansiedad de querer 
volver a nuestra vida, simple, pero 
lujosa comparado con aquello; una 
comida y un baño de agua caliente 
eran valorados en su real dimensión 
en esos momentos.

Planificamos que cuando des-
cendiera el helicóptero y empezara 
a descargar con sus motores aun ro-
tando, el ruido sería suficiente para 
que se disimulara el motor del nues-
tro y partir de allí juntos. El ruso y 
yo ayudaríamos a descargar mientras 
los otros integrantes del equipo irían 
hacia nuestra aeronave.

«La vida es lo que nos va pasando 
mientras nos esforzamos en hacer otros 
planes» escribió John Lennon. En 
realidad, no sabía cuál era la política 
de las NN. UU. con respecto a nego-
ciar rehenes. Nuestra esperanza radi-
caba en que no habíamos sido toma-
do prisioneros por terroristas, sino 
que había sido una mala decisión de 
un grupo de personas en situación 
límite. Conversamos varias horas 
sobre este tema, particularmente lue-
go de que nuestro colega ruso, Igor, 
comentara que su gobierno nunca 
negociaría con terroristas. Cuando 
hablé por radio traté de transmitir 
eso con tranquilidad y esperanza, 
apostando a que se iba a solucionar 
con buena negociación y entregán-
doles lo que de una manera u otra 
les correspondía.

Logré comunicarme y me dijeron 
que la ayuda estaba en camino, rá-
pidamente transmití la buena nueva 
al resto del equipo y a quienes nos 
tenían rodeados. Enseguida se escu-
charon gritos de júbilo entre los ex-
combatientes, pero yo me reservaba, 
muy a mis adentros, la duda de qué 
sería lo que traían y en qué cantidad.

A eso de las 14 horas comenzamos 
a escuchar a lo lejos el inconfundible 
repiqueteo de una aeronave. Más se 
acercaba y mayor era nuestra incerti-
dumbre. Igualmente, y de acuerdo a 
lo planificado, cada uno se ubicó en 
su puesto por si algo no salía bien y 
había que salir de ahí rápidamente.

Arrimamos unas ramas verdes 
para indicarle a los pilotos la direc-
ción del viento y nuestros pilotos les 
marcaron el lugar de aterrizaje.

También lo hablamos, y coin-
cidimos en que ni bien tuvieran lo 
demandado tendríamos que quedar-
nos a hacer nuestro trabajo como es-
taba previsto. Eso iba a requerir va-
rias horas más para procesar medio 
centenar de hombres con sus armas. 
Lo importante en ese momento era 
quedarnos con las armas, aunque 
también sabíamos que la mayoría 
de ellos entregaban una y dejaban la 
mejor guardada en la espesura.

Luego que se disipó el polvo y se 
abrieron las puertas del helicóptero, 
todas nuestras esperanzas se hicieron 
añicos: «Ningún plan resiste sin cam-
bios el primer encuentro con el enemigo». 
Lamentablemente, sentía que tenía 
dos enemigos: uno que me mantenía 
cautivo y otro que parecía no enten-
der la urgencia de mis demandas.

Descendió un hombre joven con 
sombrero de paja y vestido con jean, 
saco y corbata. No podíamos creer 
aquel personaje de película, total-
mente desubicado en aquel momen-
to y lugar. Federica me dijo por lo 
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bajo que lo conocía, y que era un ita-
liano mano derecha del jefe político 
de la misión. El saludo fue breve e 
incómodo.

—Buenas tardes, me llamo Piero y 
vengo a negociar en nombre del Re-
presentante Especial.

—Buenas tardes, esperábamos que 
trajeran víveres, dinero y ropa…

Quienes nos rodeaban miraban 
dentro de la aeronave buscando lo 
prometido. Sus caras y sus gestos se 
tornaban más y más tensos al des-
cubrir que aquel hombre había ve-
nido solo. Luego de media hora de 
infructuosas negociaciones, tratan-
do de convencerlos con los mismos 
argumentos utilizados por noso-
tros, nos dimos cuenta que estába-
mos perdiendo el tiempo y lo im-
portante era que Piero volviera lo 
antes posible para explicar lo suce-
dido y lo especial de las circunstan-
cias. La situación se estaba ponien-
do cada vez más complicada. Tuve 
que convencerlos para que dejaran 
ir a Piero, quien había entendido a 
lo que nos enfrentábamos.

Aduje con énfasis al grupo de ex-
combatientes más cercano, que Pie-
ro era un hombre muy importante, 
y dejarlo ahí empeoraría mucho las 
cosas. Él tenía contacto directo con 
los jefes máximos. Si bien esto úl-
timo en parte era cierto, había que 
justificar aquella visita estéril, la cual 
daba la pauta de que los políticos de 
la misión subestimaban la capacidad 
militar de negociar en una situación 
límite. El tiempo y la experiencia me 
darían la razón.

Armando, uno de los líderes que 
mejor hablaba portugués, pudo per-
suadir al resto para que dejaran vol-
ver a Piero. Traté de convencerlos de 
dejar ir a Federica con él, pero no 
hubo arreglo. Estábamos predestina-
dos a pasar otra noche allí con todo 
lo que eso significaba. Solo nos que-
daban agua hervida y castañas para 
pasar la noche, y siempre la esperan-
za de que al día siguiente Piero hicie-
ra su magia.

La segunda noche es más difícil, 
el cansancio baja las defensas y nu-
bla la mente. Sería más fácil dormir, 
pero había que mantenerse alertas por 

Mozambique. El autor junto a jóvenes ex combatientes al pie de los baobabs (arboles gigantes).
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algún desequilibrado. Notamos más 
tranquilidad en el campamento y lo 
atribuimos a que a ellos también se 
le estaban acabando las esperanzas, 
quién sabe si la paciencia también.

Había que mantener la moral alta 
conversando y pensando positivamen-
te. Ahora ya todos rezábamos toma-
dos de la mano, cada uno a su Dios, 
en silencio, pero se notaba el agota-
miento, más psicológico que físico. A 
pocos metros se levantaban las ruinas 
de lo que había sido un coto de caza 
hace muchos años; dejé volar mi ima-
ginación y los invité a compartir las 
imágenes que venían a mi mente para 
mantener una conversación distinta.

Pasamos la noche entre sueño y 
vigilia, haciendo turnos de dos ho-
ras. Con las primeras luces del alba, 
pedí para alejarme un poco y hacer 
mis necesidades fisiológicas, aunque 
más bien para ver si la disposición 
de los grupos seguía igual. En los 
momentos de estrés el estreñimiento 
es normal, y solo me senté detrás de 
los arbustos a observar y ser observa-
do, obviamente.

Federica se mantuvo siempre cerca 
del árbol, y dentro de todo llevaba la 
situación con entereza, considerando 
que no era militar ni tenía ningún 
entrenamiento. Ya no había más que 
agua para tomar y Armando nos acer-
có un par de animalitos que parecían 
ratas para comer (después supe que 
eran agutíes). Carne asada casi como 
carbón, que agradecimos y enterra-
mos disimuladamente. Me consolaba 
pensando en las penurias de nuestros 
compatriotas que sobrevivieron 72 
días en la cordillera en condiciones in-
finitamente más críticas al borde de la 
muerte cada día. Esto debía ser toma-
do como enseñanza, pero nunca pen-
sé que podría terminar en tragedia.

Volví a solicitar para hablar por ra-
dio desde nuestra aeronave, esperando 
buenas noticias y que un nuevo he-
licóptero llegara antes del mediodía. 

Después de diez minutos, me infor-
maron que llegaría a las 14 aproxima-
damente, cargado con lo solicitado. 
Tenía miedo de comunicar las buenas 
noticias y crear demasiadas expectati-
vas, igualmente llamé a Armando y le 
pedí cautela al transmitir la novedad. 
Al poco rato escuché lo que me pare-
cieron vítores.

Crecía la expectativa en los inte-
grantes del grupo DDR y la incerti-
dumbre por no tener claro cómo sa-
lir de allí, muchas conjeturas y muy 
pocas certezas de cómo sería nuestro 
futuro ese mismo día. Obviamente no 
queríamos estar ahí un día más. Todos 
estábamos pendientes de escuchar el 
rotor salvador, escudriñábamos el ho-
rizonte sabiendo que escucharíamos 
el ruido antes de avistar la aeronave. 
Al poco rato escuchamos y vimos el 
pájaro blanco que se aproximaba, los 
excombatientes también expectantes 
gritaban mientras los niños corrían al 
lugar de aterrizaje. Hicimos un fuego 
con ramas verdes para señalar la direc-
ción del viento y le pedí a Armando 
que nos dejara descargar a nosotros. 
Yo preveía una avalancha sobre las 
bolsas de comida y ropa aun con las 
aspas en movimiento, lo que sería 
muy peligroso y lo que menos quería-
mos era algún accidente con heridos. 
Luego vería como manejar el tema del 
dinero, si traían algo, lo cual dudaba 
mucho. Todo había que manejarlo 
minuto a minuto, como en cualquier 
operación militar donde uno no tiene 
la iniciativa.

Cuando la aeronave estaba ya des-
cendiendo, y a unos 50 metros de 
altura, se escucharon varios disparos. 
Tiraban para festejar, lo que era muy 
normal en esas latitudes, pero obvia-
mente nos sorprendió a todos y asustó 
a los tripulantes de la aeronave. Los 
pilotos viraron y salieron rápidamente 
de la zona. Nosotros hacíamos señas y 
yo le gritaba a Armando que contro-
lara a la gente. Él me hacía gestos de 
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impotencia, mientras la incredulidad 
y la desazón se dibujaba en los rostros 
de todos quienes estábamos en tierra. 
Corrí a nuestro helicóptero, que por 
suerte ya estaba con la turbina encen-
dida y los llamé por radio, pidiéndoles 
por favor que no se fueran de la zona, 
que íbamos a hablar para evitar que 
dispararan, que eran disparos hacia el 
aire y no hacia ellos.

Me respondieron afirmativamen-
te, que estarían como máximo media 
hora más sobrevolando a gran altura. 
Corrimos a hablar con Armando y 
con los régulos, a esa altura los únicos 
que tenían algo de liderazgo sobre 
ese grupo descontrolado y salvaje. Ya 
casi sobre el límite del tiempo, con-
seguimos consenso y parecían haber 
entendido que debían esperar sin usar 
sus armas. Hablamos y conseguimos 
comunicación. Cuando nuevamente 
se acercó el helicóptero hice señas de 
prender el nuestro y que fuera lo que 
Dios quisiera.

Para nuestro asombro y el de to-
dos, la aeronave hizo lo que se lla-
ma vuelo estacionario sobre nuestras 
cabezas a unos 30 metros de altura, 
abrió las puertas y comenzaron a llo-
ver bolsas de harina y maíz, las que se 
rompían con estruendo y levantaban 
nubes blancas impulsadas por los ro-
tores. Algunas bolsas contenían carne 
y salpicaban sangre en todas direccio-
nes al chocar violentamente contra 
el suelo, contribuyendo a crear una 
imagen como si estuviéramos en me-

dio de un combate medieval. Todo el 
mundo, hombres, mujeres y niños se 
lanzaron sobre lo que caía para tomar 
lo que podían, su tez oscura teñida de 
blanco era causa de hilarantes gritos 
y festejos en medio de un pandemó-
nium monumental producido por dos 
helicópteros con sus rotores prendi-
dos, un ruido ensordecedor y cientos 
de personas corriendo y gritando alre-
dedor. Era imposible controlar aque-
lla vorágine humana desesperada, 
que, en realidad, solo estaba tomando 
lo que les correspondía si se hubieran 
hecho bien las coordinaciones y dado 
las órdenes correctamente.

Esto no estaba previsto y menos 
planificado, pero supimos aprovechar 
la oportunidad, en un momento pensé 
en quedarme y negociar la entrega de 
las armas, pero imaginé que después de 
aquello la relación sería aún peor. El 
resto del equipo ya corría hacia nuestra 
aeronave con la intención de partir rá-
pidamente, nos encomendamos a Dios 
para que no nos dispararan. Debería-
mos haber llevado chalecos antibalas 
y sentarnos sobre ellos; cuando ate-
rrizamos en Beira comprobamos que 
ambos helicópteros tenían orificios de 
bala en el fuselaje, que de milagro no 
habían alcanzado a nadie, ni tampoco 
alguna parte vital del aparato.

Al día siguiente hicimos el reporte 
correspondiente y por supuesto no fal-
tó alguno que con el diario del lunes 
hubiera hecho mejor las cosas. De to-
dos modos, son lecciones aprendidas.

Niños de Mozambique.
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OBSERVACIONES SOBRE LOS  
MEDIOS QUE JULIO CÉSAR  

USABA PARA HACER LA GUERRA

Michel Eyquem de Montaigne (1533-1592) nació en una familia de comerciantes 
nobles, en el Château de Montaigne en Périgord. Recibió una educación inspirada en 
las ideas del Renacimiento, aprendiendo el latín como lengua materna. Es interno en 
el Collège de Guyenne en Burdeos y sigue cursos de derecho en Toulouse.

En 1554, se convirtió en asesor del Tribunal de Ayudas de Périgueux. En 1571 se 
retiró a su castillo para dedicar el resto de su existencia «a su libertad, a su tranquili-
dad, a su ocio». En ese contexto escribe sus famosos «Ensayos».

Para Montaigne más que nadie, la cultura humanista era una forma de vida. Al 
revivir las lecciones de las letras antiguas, les añadió la enseñanza de su propia expe-
riencia, de su mirada lúcida sobre un mundo cambiante. La verdadera sabiduría, se-
gún él, se reconoce por la medida que guarda en todo. Montaigne la separó totalmente 
de la religión. No tiene la ambición de hacer a los hombres perfectamente racionales: 
se contenta con moderar sus pasiones.

Al tomarse a sí mismo como tema de su estudio, Montaigne aprende a conocerse. 
Abre el camino al humanismo moderno al buscar promover un orden de cosas en el 
que se garantice la seguridad, la libertad y la dignidad del hombre.

Tenía fuerte admiración por Julio César, a quien valoró más como militar que 
como político. En este ensayo testimonia haber leído fielmente los textos del propio Cé-
sar y no oculta su asombro por las audacias tácticas y las astucias del general romano.

Se cuenta de muchos jefes de gue-
rra que tuvieron ciertos libros en par-
ticular estima. Así, Alejandro Mag-
no, Homero;1 Escipión el Africano, 
Jenofonte;2 Marco Bruto, Polibio;3 
Carlos V, Philippe de Commynes.4 Y 
se dice, de estos tiempos, que Ma-
quiavelo goza todavía de crédito en 
otros sitios.5 Pero el difunto maris-
cal Strozzi,6 que por su parte había 

1	 Plutarco, Alejandro, 8, 2; 26, 1-2 (se trata 
en concreto de la Ilíada).

2	 Cicerón, Tusculanas, II, 26, 62.
3	 Plutarco, Bruto, 4, 8.
4	 Jean Bodin, Methodus, «Prefacio».
5	 Cfr. 1. Gentillet, Anti-Machiavel, I, «Prefa-

cio».
6	 Uno de los hombres de guerra más admi-

optado por César, hizo sin duda una 
elección mucho mejor, pues, en ver-
dad, éste debería ser el breviario de 
todo hombre de guerra, porque es 
el verdadero y supremo modelo del 
arte militar. Y Dios sabe además con 
qué gracia y con qué belleza adornó 
esta rica materia, gracias a una for-
ma de decir tan pura, tan delicada y 
tan perfecta que, en mi opinión, no 
hay en el mundo otros escritos que 
puedan compararse a los suyos en 
este aspecto. Aquí pretendo registrar 
ciertos rasgos particulares y raros, a 

rados por Montaigne (véase «La presun-
ción», hacia el final).

Michel de Montaigne
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propósito de sus guerras, que se me 
han quedado en la memoria.

Una vez su ejército se encontra-
ba un poco asustado por el rumor 
que corría sobre las grandes fuerzas 
que el rey Juba conducía contra él. 
En vez de rebajar la opinión que sus 
soldados se habían formado, y de 
disminuir los medios de su enemigo, 
cuando los reunió para infundirles 
confianza y ánimo, siguió una vía 
del todo contraria a la que estamos 
acostumbrados. Les dijo, en efec-
to, que no se preocuparan más por 
averiguar las fuerzas que conducía 
el enemigo, y que él estaba perfec-
tamente advertido; y entonces les 
hizo su número muy superior tanto 
a la verdad como al rumor que corría 
en su ejército.7 Siguió el consejo que 
ofrece Ciro en Jenofonte. Porque el 
engaño de encontrar a los enemigos 
más débiles de hecho de lo que se 
esperaba no es tan perjudicial8 como 
el de encontrarlos en verdad muy 
fuertes tras haberlos juzgado débiles 
por reputación.9

7	 Suetonio, César, 66.
8	 (a-c1) tan grande.
9	 Jenofonte, Ciropedia, vi, 2, 14-20; Mon-

Sobre todo, acostumbraba a sus 
soldados a obedecer de manera sim-
ple, sin dedicarse a examinar o a ha-
blar de los planes de su capitán, que 
sólo les transmitía en el momento 
mismo de la ejecución; y se deleitaba, 
si habían descubierto alguna cosa, en 
cambiar de inmediato de opinión, 
para engañarlos; y a menudo, con 
este fin, tras haber asignado algún 
sitio para acampar, seguía adelante y 
alargaba la jornada, en especial si el 
tiempo era malo y lluvioso.10

Los suizos, al inicio de sus guerras 
de la Galia, le enviaron mensajeros 
para que les dejara pasar a través de 
las tierras de los romanos. Decidido 
a impedírselo a la fuerza, puso con 
todo buena cara, y se tomó unos 
cuantos días de demora para respon-
derles, con el propósito de servirse 
de este tiempo para reunir su ejérci-
to.11 Aquella pobre gente no sabía 
hasta qué punto era un excelente 
administrador del tiempo. Insiste 
muchas veces, en efecto, en que el 
arte de aprovechar las ocasiones en el 
momento oportuno, y la diligencia, 
que en sus gestas es en verdad inau-
dita e increíble, son las cualidades 
principales de un capitán.

Si no tenía muchos escrúpulos en 
cobrar ventaja sobre el enemigo con 
el pretexto de un tratado de acuerdo, 
no tenía más en no requerir de sus 
soldados otra virtud que la valentía,12 
y apenas castigaba otros vicios que el 
motín y la desobediencia.13 Muchas 
veces, tras sus victorias, les daba rien-
da suelta para todo tipo de licencia, 
dispensándolos por algún tiempo de 
las reglas de la disciplina militar, y 
añadía que sus soldados estaban tan 

taigne sigue el «Comentario» de Beroaldo 
a Suetonio, César, 66.

10	 Suetonio, César, 65.
11	 Julio César, Guerra de las Galias, 1, 7.
12	 Suetonio, César, 65.
13	 Ibidem, 67, 1.

Michel Eyquem de Montaigne (1533-1592)
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bien formados que, aun llenos de 
perfume y almizcle, no dejaban de ir 
furiosamente a la lucha.14 En verdad, 
le gustaba que fueran ricamente ar-
mados, y les hacía llevar arneses gra-
bados, de oro y de plata, para que el 
afán de conservar sus armas les hiciera 
defenderse con más violencia.15 Al ha-
blarles, les llamaba con el nombre de 
«camaradas», que todavía usamos.16 
Augusto reformó esto considerando 
que lo había hecho por la necesidad 
de sus intereses y para halagar el cora-
zón de quienes le seguían por propia 
voluntad:

Rheni mihi Caesar in undis
dux erat, hic socius: facinus quos inqui-

nat, aequat;17

[en las aguas del Rin César era mi 
general, aquí un compañero; el crimen 

14	 Ibidem, 67, 1.
15	 Ibidem, 67, 2.
16	 Ibidem, 67, 2; el nombre latino es «commi-

litones».
17	 Lucano, V, 289-290.

iguala a aquellos que mancha]; pero que 
este uso era demasiado vil para la dig-
nidad de un emperador y un general 
de ejército, y empezó a llamarlos sim-
plemente soldados.18 Con esta corte-
sía César mezclaba, sin embargo, una 
gran severidad para reprimirlos.19 Al 
amotinarse la novena legión cerca de 
Plasencia, la degradó con ignominia, 
a pesar de que en aquel momento 
Pompeyo estaba todavía en pie, y no 
la perdonó sino tras muchas súpli-
cas. Los apaciguaba con autoridad y 
con audacia más que con indulgen-
cia.20 Cuando habla de cómo cruzó 
el río Rin hacia Alemania, dice que, 
considerando indigno del honor del 
pueblo romano pasar su ejército en 
embarcaciones, hizo alzar un puente 
para que pasara a pie firme. Fue en-
tonces cuando construyó el admirable 
puente cuya construcción elucida con 
todo detalle.21 Porque no se detiene 
tan gustosamente en ningún aspecto 
de sus hechos como en describirnos 
la sutileza de sus invenciones en tal 
suerte de obras manuales.22

He observado también que da gran 
importancia a sus exhortaciones a los 
soldados antes del combate, pues, 
cuando quiere mostrar que se vio sor-
prendido o apremiado, alega siempre 
que no tuvo tiempo siquiera de aren-
gar a su ejército. Antes de la gran bata-
lla contra los de Tournay, César, dice, 
tras disponer todo lo demás, acudió 
enseguida allí donde la fortuna lo lle-
vó, para exhortar a sus hombres; y, al 
encontrarse con la décima legión, sólo 
tuvo tiempo de decirles que se acor-
daran de su valor habitual, que no se 
aturdieran y resistiesen con osadía el 

18	 Suetonio, Augusto, 25, 1 y el «Comenta-
rio» de Beroaldo.

19	 Idem, César, 65.
20	 Ibidem, 69.
21	 Julio César, Guerra de las Galias, IV, 17.
22	 Montaigne se ha referido ya a esta particu-

laridad de César en I, 16.

Julio Cesar representado con equipo de combate.
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empuje de los adversarios; y, como el 
enemigo se había ya acercado a la dis-
tancia de un tiro, dio la señal de bata-
lla; y cuando desde allí pasó de inme-
diato a otro sitio para animar a otros, 
encontró que estaban ya peleando. 
Esto es lo que dice en este pasaje.23 En 
verdad, su lengua le hizo en numero-
sas ocasiones servicios muy notables; 
y su elocuencia militar era, aun en su 
tiempo, tan apreciada que muchos en 
su ejército recogían sus arengas; y de 
este modo se compilaron volúmenes 
que perduraron mucho tiempo tras él. 
Su habla poseía gracias particulares, 
hasta tal punto que sus amigos, y, en-
tre otros, Augusto, al oír referir lo que 
se había recogido de él, reconocían 
hasta en las frases y en las palabras 
aquello que no le pertenecía.

La primera vez que salió de Roma 
con un cargo público, llegó en ocho 
días al río Ródano, llevando en su 
carruaje delante de él a un secretario 
o dos que escribían incesantemente, 
y detrás al portador de su espada. Y 
ciertamente, aunque no se hiciera más 
que ir, apenas cabría esperar la rapidez 
con la cual, siempre victorioso, tras 
dejar la Galia y siguiendo a Pompeyo 
a Brindis, subyugó Italia en diecio-
cho días, regresó de Brindis a Roma; 
de Roma marchó al último confín de 
España, donde padeció dificultades 
extremas en la guerra contra Afranio 
y Petreyo, y al largo asedio de Marse-
lla; de allí volvió a Macedonia, venció 
al ejército romano en Farsalia; pasó, 
siguiendo a Pompeyo, a Egipto, que 
subyugó; de Egipto acudió a Siria y al 
país del Ponto, donde luchó con Far-
naces; de allí a África, donde derrotó 
a Escipión y Juba, y retrocedió todavía 
a través de Italia hasta España, donde 
derrotó a los hijos de Pompeyo:24

23	 Julio César, Guerra de las Galias, II, 21.
24	 Cf. Suetonio, César, 34-35.

Ocior et coeli flammis et tigride foeta.25

[Más rápido que el rayo y que la 
tigresa preñada].
Ac ueluti montis saxum de uertice prae-
ceps
cum ruit auulsum uento, seu turbidus 
imber
proluit, aut annis soluit sublapsa uetus-
tas,
fertur in abruptum magno mons impro-
bus actu,
exultatque solo, siluas, armenta uirosque
inuoluens secum.26

[Como una piedra derribada de la cima 
de un monte, empujada por el viento, sea 

25	 Lucano, V, 405.
26	 Virgilio, Eneida, XII, 684-689.

La Disciplina. Moneda romana.

Escena del reclutamiento en Roma: a la izquierda el escriba 
sentado frente a un oficial con toga. Bajorrelieve del altar de 
Domicio descubierto en el Campo de Marte de Roma, Siglo 
I a.c. 
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que un furioso aguacero la arrastre, o que 
la vejez con los años carcoma su base, 
cae al precipicio con gran ímpetu y rebota 
en el suelo, arrastrando consigo bosques, 
ganados y hombres].

Al hablar del asedio de Avaricum, 
dice que tenía la costumbre de perma-
necer noche y día cerca de los obre-
ros que tenía trabajando.27 En todas 
las empresas importantes, realizaba 
siempre él mismo la exploración, y 
jamás llevó su ejército a ningún lugar 
que no hubiese reconocido antes. Y si 
creemos a Suetonio, cuando acometió 
la empresa de pasar a Inglaterra, fue el 
primero en sondear el acceso.28

Solía decir que prefería la victo-
ria lograda con inteligencia a aquella 
lograda a la fuerza.29 Y en la guerra 
contra Petreyo y Afranio, cuando la 
fortuna le ofreció una ocasión muy 
clara para la victoria, la rehusó, dice, 
esperando vencer a sus enemigos con 
un poco más de demora, pero menos 
riesgo.30 Tuvo también allí un gesto 
extraordinario. El de mandar a toda 
su hueste que cruzara el río a nado sin 
necesidad alguna:
rapuitque ruens in praelia miles,
quod fugiens timuisset, iter; mox uda 
receptis
membra fouent armis, gelidosque a gurgi-
te, cursu
restituunt artus.31

[el ejército se apresuró a lanzarse al 
combate por un camino que le habría 
espantado en caso de huida; enseguida, al 
retomar las armas, sus miembros empa-
pados recuperan el calor y, con la carrera, 
sus articulaciones, heladas por las aguas, 
recobran la agilidad].

Le encuentro un poco más con-
tenido y circunspecto en sus empre-

27	 Julio César, Guerra de las Galias, VII, 24.
28	 Suetonio, César, 58.
29	 Cfr. Julio César, Guerra civil, I, 72.
30	 Ibidem.
31	 Lucano, IV, 151-154.

sas que Alejandro, pues éste parece 
buscar y forzar los peligros, como 
un torrente impetuoso que combate 
y ataca sin juicio ni selección todo 
aquello con lo que topa:
Sic tauriformis uoluitur Aufidus,
qui regna Dauni perfluit Appuli,
dum saeuit, horrendamque cultis
diluuiem meditatur agris.32

[Así el Áufido, que riega los reinos del 
ápulo Dauno, baja como un toro cuan-
do se enfurece y amenaza con horrenda 
inundación los campos cultivados].

Además, éste se dedicaba a la ta-
rea en la flor y el primer calor de su 
edad, mientras que César empezó a 
ocuparse de ella siendo ya maduro 
y de edad avanzada. Por añadidura, 
Alejandro tenía un temperamento 
más sanguíneo, iracundo y ardiente, 
y excitaba además este humor con 
el vino, del cual César se abstenía 
en gran medida.33 Pero cuando las 
ocasiones de la necesidad se presen-
taban y el asunto lo requería, jamás 
hubo nadie que tuviera en menos 
su persona.34

32	 Horacio, Odas, IV, 14, 25-28.
33	 Suetonio, César, 53.
34	 La comparación entre Alejandro y César 

sigue en el capítulo I, 36.

Dos antagonistas se enfrentan con bastón y látigo. Mosaico 
romano de la época de Adriano, hallado en el Valle del Mosela.
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En cuanto a mí, me parece leer 
en muchas de sus proezas una re-
suelta decisión de perderse para 
evitar la vergüenza de ser vencido. 
En la gran batalla que libró contra 
los de Tournay, corrió a presentarse 
frente a los enemigos sin escudo, 
tal como se encontró, al ver que la 
vanguardia de su ejército se quebra-
ba35 —cosa que le sucedió en otras 
muchas ocasiones—.36 Una vez oyó 
decir que sus hombres estaban cer-
cados, y pasó disfrazado a través del 
ejército enemigo para acudir a re-
forzarlos con su presencia. Cuando 
desembarcó en Durazzo con muy 
escasas fuerzas y vio que el resto de 
su ejército, al que había dejado bajo 
el mando de Antonio, tardaba en se-
guirle, se lanzó él solo a cruzar de 
nuevo el mar con una gran tormen-
ta; y se escabulló para ir a retomar el 
resto de sus fuerzas, con los puertos 
de aquel lado y todo el mar en ma-
nos de Pompeyo.37

Y en cuanto a las empresas que 
acometió a mano armada, hay mu-
chas que superan en riesgo cualquier 

35	 Julio César, Guerra de las Galias, II, 25.
36	 Suetonio, César, 62.
37	 Ibidem, 58.

argumento de la razón militar. ¡En 
efecto, con qué débiles medios se 
lanzó a subyugar el reino de Egip-
to y, después, a atacar las fuerzas de 
Escipión y de Juba, diez veces supe-
riores a las suyas! Estos hombres tu-
vieron no sé qué confianza sobrehu-
mana en su fortuna. Y decía que las 
grandes empresas no había que dis-
cutirlas sino ejecutarlas.38 Tras la ba-
talla de Farsalia, envió a su ejército 
por delante a Asia y pasó el estrecho 
del Helesponto con un solo barco. 
Al encontrarse en el mar a Lucio Ca-
sio con diez grandes navíos de gue-
rra, tuvo el valor no ya de esperarlo 
sino de dirigirse recto hacia él y con-
minarlo a rendirse; y lo consiguió.39 
Cuando emprendió el furioso asedio 
de Alesia, donde había ochenta mil 
hombres defendiéndola, toda la Ga-
lia se alzó para arremeter contra él y 
hacerle abandonar el cerco, y dispu-
so un ejército de ciento nueve mil 
caballos y doscientos cuarenta mil 
hombres de a pie. ¿Qué osadía y en-
loquecida confianza no fue no que-
rer abandonar la empresa y afrontar 
dos dificultades tan grandes a la vez? 
A las cuales, sin embargo, resistió; 
y, tras ganar la gran batalla contra 
los de fuera, redujo enseguida a su 
merced a los que tenía encerrados.40 
A Lúculo le sucedió lo mismo en 
el asedio de Tigranocerta contra el 
rey Tigranes, pero con una circuns-
tancia diferente, dada la blandura 
de los enemigos a los que Lúculo 
se enfrentaba.41

Quiero señalar aquí dos aconte-
cimientos singulares y extraordina-
rios a propósito del sitio de Alesia. 

38	 Plutarco, Máximas de romanos, 206c.
39	 Suetonio, César, 63.
40	 Cfr. Plutarco, César, 27, 1-8; César, Guerra 

de las Galias, VII, 76-89.
41	 Plutarco, Lúculo, 27, 1-28, 8. 

Catapulta romana. Los engranajes optimizaban la elasticidad 
de torsión de las cuerdas, de esta manera no solo podían 
lanzar flechas sino también piedras de hasta 80 k. a más de 
500 m.
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El primero que, cuando los galos, 
al reunirse para ir a enfrentarse allí 
con César, hicieron recuento de 
todas sus fuerzas, decidieron en su 
consejo reducir una buena parte de 
aquella gran multitud por miedo a 
que cayeran en la confusión.42 Es 
nuevo el ejemplo de temer ser dema-
siados; pero, si se entiende bien, es 
verosímil que el cuerpo de un ejérci-
to deba tener un tamaño moderado 
y ajustado a ciertos límites, ya sea 
por la dificultad de aprovisionarlo, 
ya sea por la dificultad de dirigirlo 
y mantenerlo en orden. Al menos, 
sería muy fácil verificar, mediante 
ejemplos, que los ejércitos mons-
truosos en número apenas han logra-
do nada valioso. De acuerdo con lo 
que dice Ciro en Jenofonte, no es el 
número de hombres, sino el núme-
ro de hombres valerosos, lo que da 
superioridad, de suerte que el resto 
sirve más de estorbo que de ayuda.43 
Y Bayazeto fundó principalmente 
su decisión de librar batalla a Tamer-
lán, contra el parecer de todos sus 
capitanes, en el hecho de que el nú-
mero infinito de hombres de su ene-
migo le daba una esperanza cierta de 
confusión.44 Scanderberg, buen juez 
y muy experto, solía decir que diez o 
doce mil combatientes fieles debían 
bastarle a un jefe de guerra capaz 
para asegurar su reputación en toda 
suerte de necesidad militar.45

El otro punto que parece contra-
rio tanto al uso como a la razón de 
la guerra es que Vercingetorix, que 
había sido nombrado jefe y general 
de todas las facciones de las Galias 
sublevadas, tomó la decisión de ir 

42	 César, Guerra de las Galias, VII, 75.
43	 Jenofonte, Ciropedia, II, 2, 26-27.
44	 N. Calcóndila, III, 11.
45	 J. de Lavardin, Histoire de Georges Castriot, 

XI.

a encerrarse en Alesia.46 Pues quien 
manda a todo un país jamás debe re-
cluirse salvo en el caso extremo de 
que esté en juego su última plaza y 
no le quede otra esperanza que su 
defensa. De no ser así, debe man-
tenerse libre, para tener manera de 
proveer en general a todas las faccio-
nes de su gobierno.

Para regresar a César, con el 
tiempo se hizo un poco más lento 
y circunspecto, como lo atestigua su 
amigo Opio. Consideraba47 que no 
debía arriesgar fácilmente el honor 
de tantas victorias, que un solo in-
fortunio podía echarle a perder. Es 
lo que dicen los italianos, cuando 
quieren reprochar la osadía teme-
raria que se ve en los jóvenes, al 
llamarlos necesitados de honor, bi-

46	 Julio César, Guerra de las Galias, VII, 71.
47	 (a-c1) dice Suetonio [César, 60].

Catapultas móviles de los ejércitos romanos.
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sognosi d’honore, y añaden que, al te-
ner aún este gran afán y carestía de 
reputación, hacen bien en buscarla 
a cualquier precio, cosa que no de-
ben hacer quienes ya han adquirido 
suficiente. Puede haber cierta justa 
moderación en este deseo de gloria, 
y cierta saciedad en tal apetencia, 
como en las demás; bastante gente 
lo practica así.

Distaba mucho del escrúpulo de 
los antiguos romanos, que no querían 
emplear en sus guerras más que el sim-
ple y genuino valor.48 Pero aun así era 
más escrupuloso que nosotros ahora, y 

48	 Véase el capítulo I, 5.

no aprobaba cualquier clase de medios 
para lograr la victoria. En la guerra con-
tra Ariovisto, mientras parlamentaba 
con él, se produjo cierta agitación entre 
los dos ejércitos, que empezó por cul-
pa de la caballería de Ariovisto. Gracias 
al tumulto César se encontró con una 
grandísima ventaja sobre sus enemigos; 
sin embargo, no quiso valerse de ella, 
por miedo a que pudiesen reprocharle 
que había procedido de mala fe.49

Solía llevar un atuendo rico y de 
color resplandeciente en el combate 

49	 Julio César, Guerra de las Galias, I, 46.

Extracción de una flecha en batalla. Pintura mural de Pompeya, Siglo I a.c.
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para hacerse notar.50 Contenía con 
más rigor a sus soldados, y los ataba 
más en corto, cuando estaban cerca 
de los enemigos.51 Cuando los anti-
guos griegos querían acusar a alguien 
de extrema ineptitud, decían como 
proverbio común que no sabía leer 
ni nadar.52 Él opinaba también que 
el arte de nadar era muy útil en la 

50	 Ibidem, VII, 88; Montaigne ya ha tocado 
este punto en I, 47.

51	 Suetonio, César, 65.
52	 Platón, Leyes, III, 689d.

guerra, y le sacó mucho provecho. Si 
tenía que ir deprisa, solía atravesar a 
nado los ríos que encontraba, pues le 
gustaba viajar a pie,53 como al gran 
Alejandro. En Egipto se vio obliga-
do, para salvarse, a subir a una pe-
queña embarcación, y tanta gente se 
abalanzó sobre ella al mismo tiempo 
que corría peligro de irse a pique. Él 
prefirió lanzarse al mar, y alcanzó a 
nado su flota, que se hallaba a más 
de doscientos pasos de allí, sin dejar 
de sujetar con la mano izquierda sus 
tablillas fuera del agua, ni de arrastrar 
con los dientes su cota de armas, para 
que el enemigo no se hiciera con ella, 
y esto a una edad ya muy avanzada.54

Nunca ningún jefe de guerra tuvo 
tanto crédito entre sus soldados. Al 
inicio de las guerras civiles, los cen-
turiones le ofrecieron pagar cada uno 
de su bolsa un hombre de armas; y 
los soldados, servirle a su propia cos-
ta, de tal manera que los más acomo-
dados intentarían además pagar los 
gastos de los más pobres.55 El difunto 
almirante de Châtillon nos hizo ver 
recientemente un caso similar en 
nuestras guerras civiles, pues los fran-
ceses de su ejército proveían de sus 
bolsas el pago de los extranjeros que 
le acompañaban.56 No se encontra-
rían muchos ejemplos de un senti-
miento tan ardoroso y tan dispuesto 
entre quienes marchan por la vieja 
senda, bajo el gobierno antiguo de 
las leyes.57

53	 Suetonio, César, 57 (con el «Comentario» 
de Beroaldo).

54	 Ibidem, 64.
55	 Ibidem, 68, 1.
56	 Gaspard de Chátillon, más conocido 

como el almirante de Coligny, fue el jefe 
del partido protestante francés hasta su 
asesinato durante la noche de Saint-Bar-
thélemy, en agosto de 1572. 

57	 Es decir, en el ejército católico.

Estatua de un centurión con sus elementos: penacho trans-
versal, vara de vid, grebas, y las condecoraciones ganadas en 
combate sobre la coraza de cota de malla.
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La pasión nos manda mucho más 
vivamente que la razón. Sucedió, sin 
embargo, en la guerra contra Aníbal 
que, siguiendo el ejemplo de la ge-
nerosidad del pueblo romano en 
la ciudad, los soldados y capitanes 
rehusaron su paga; y en el ejército 
de Marcelo llamaban mercenarios a 
quienes la aceptaban.58

Tras correr la peor suerte cerca de 
Durazzo, sus soldados fueron por 
propia iniciativa a ofrecerse para su-
frir castigo y sanción, de modo que 
tuvo que consolarlos más que reñir-
los.59 Una sola cohorte suya resistió 
a cuatro legiones de Pompeyo más 
de cuatro horas, hasta que fue casi 
toda destrozada a flechazos; y se en-
contraron en las trincheras ciento 
treinta mil flechas.60 Un soldado lla-
mado Esceva, que mandaba uno de 
los accesos, se mantuvo invencible, 
con un ojo reventado, un hombro y 
un muslo heridos, y su escudo per-
forado por doscientos treinta sitios.61 
Muchos de sus soldados hechos pri-
sioneros prefirieron aceptar la muer-
te a querer prometer que cambiarían 
de bando.62 Granio Petronio fue 
capturado por Escipión en África. 
Escipión, tras hacer matar a sus com-
pañeros, le comunicó que le daba la 
vida pues era un hombre de rango y 
un cuestor. Petronio respondió que 
los soldados de César tenían la cos-
tumbre de dar la vida a los demás, 
no de recibirla; y se mató al instante 
con su propia mano.63

Existen infinitos ejemplos de su 
lealtad. No debe olvidarse el ges-
to de quienes sufrieron asedio en 
Salone, ciudad favorable a César y 

58	 Tito Livio, XXIV, 18.
59	 Suetonio, César, 68, 3.
60	 Ibidem, 68, 3.
61	 Ibidem 68, 4.
62	 Ibidem, 68, 1
63	 Plutarco, César, 16, 8-9.

contraria a Pompeyo, por el singular 
acontecimiento que ocurrió. Marco 
Octavio los mantenía cercados. Los 
del interior se veían reducidos a una 
extrema necesidad de todo, de ma-
nera que para suplir la carencia de 
hombres, pues la mayor parte esta-
ban muertos o heridos, habían pues-
to en libertad a todos sus esclavos, 
y para el servicio de sus ingenios se 
habían visto obligados a cortar los 
cabellos de todas las mujeres a fin de 
hacer cuerdas. Sufrían además una 
extraordinaria carestía de víveres. 
Pero, pese a todo, estaban decididos 
a no rendirse jamás. Tras haber arras-
trado este asedio mucho tiempo, con 
lo cual Octavio se había vuelto más 
despreocupado y menos atento a 
su empresa, eligieron un mediodía, 
apostaron a mujeres y niños sobre las 
murallas para salvar las apariencias, 
y salieron con tal furia contra los 
sitiadores que no sólo arrollaron al 
primero, al segundo y al tercer cuer-
po de guardia, y al cuarto y luego 
al resto, e hicieron abandonar por 
completo las trincheras, sino que los 
echaron hasta los navíos; y el mismo 
Octavio se salvó en Durazzo, donde 
se hallaba Pompeyo.64 No recuerdo, 
en este momento, haber visto nin-
gún otro ejemplo en el cual los sitia-
dos derroten en conjunto a los sitia-
dores y se hagan con el dominio del 
campo, ni de que una salida haya 
tenido como consecuencia una pura 
y completa victoria en la batalla.

64	 César, Guerra civil, III, 9
	 Michel de Montaigne. Los ensayos. Biblioteca 
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In Memoriam

En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo comprendido entre 

el 1° de octubre de 2021 al 1° de abril de 2022

•	 Cnel. (Av) Oscar H. Vallejo

•	 Cnel. (M) Sergio Faravelli

•	 Cnel. (M) Nelson Marabotto

•	 Cnel. (M) Guillermo Frocht

•	 May. Dardo Thomasset

•	 Eq.Cap. Mario C. Laiolo

•	 Sra. María E. Debat de Rifas

•	 Cnel.(Av) Humberto T. Gómez

•	 Cnel. Pedro L. Ferreira

•	 Gral. Aurelio Abilleira

•	 Cnel. Ricardo Bertolotti

•	 CN. Jacinto Aviles

•	 Dr. Eq. Cap Washington Vallejo

•	 Sra. Maricel Aramburu

•	 Tte.1°. Amílcar Ruiz

•	 Sra. Elcira Echeverría de Urbín

•	 Tte. Cnel. (Nav) José Martí

•	 Gral. Germán De la Fuente

•	 CN Luis Calabuig

•	 Cnel. Edgar Foccacio

•	 Sra. Alicia Sánchez de Bazet

•	 Cap. Silvio J. Molina 

•	 Cnel. Nolberto Guerra

•	 Tte. Cnel. Julio César Carabajal 

•	 Cnel. Juan C. Gómez

•	 Sra. Susana Herrera de Roig

•	 Cnel. Artigas W. Bianchi

•	 Sra. Silvia Gloria Rojo

•	 CN Carlos A. Costa

•	 Cnel. (Av) Eliseo Cheloni

•	 Tte.Cnel. Francisco Razquín

•	 May (M) Irma Marenales

•	 Sra. Francisca Díaz

•	 Cnel. Raúl Picapedra

•	 Cnel. Wilson Jackson
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